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representóse en fiesta , OJE A E

Santo hace la Villa de Aroche ,
íiendo Mayordomo

el Author. Año de 172Ó.

Hablan en ella las Perfonas ííguien tes.

Vn AtíJitL

Cafc$rr»n gTMcUfa.

SeUadtt.

XfttJU*.

Lucind».

Cir.ti».

I itr/4.

Fuhlia, SmÍ¡*.

Sd»

Al:x tndr».

TMu(}:nO

LiJcr», qut et ti Demaii’t.

K<( JORNADA PRIMERA.

iucr.» un cUtrin , y jalen Altxmndraf Fmnfiiti»»

LiíUrt, y Seldndat.

TmuJI. Hoi en nombic de todi Cefalea
ioi, itñor, quien fe emplea

«n ¡araroi runnriíTo rendimieatot
adjunto con el qoal oí reprcfcnco

«i jubilo, que nuefteo aftélo (lenta

«n la elección de nuevo PrrCdcntf.

'AUx, Fandino, aqoi he llegado

a conocer el telo, y el cuidado,

que Cefarea, en modos piecordialei^

^ exhibe a loi mandato* Iznpetialet.

A el loviao AarclianO)

cuyo poder, e impciio foberano

es de lafitat Naciones aplaadido^^

A T
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7. EL IthiO GfGASTE,
y coo teoior^ y imor abcde«.iooy
debo á un tiempo ni( «ér: y «n eft* día
fu Grandeza en mi. fíicoi hombro* ha
el cargo del gobremo preeminente
de Cclatéa, y partes del Oriente.
V como el zelo, que á Aurelio anima,
Cblamcnte fe intima
a arrancar de entre todas iasNaciooca
facrflcga rtiz de Retigione li

y como es ia Chriftiana
la quecfega dimana
con faifas novedades
de negirles el Cnko á las Deididet,
txabigo un Edi^o, por el qual obliga
a el que^eíTe Dio* crucificado figa,

o rendirá los Diofes facrificio,

ó moxjr afrentofo en el íuplicio..

Y af»i 'Lfúoro lee eíTe decreto.
£id. Yá lo hace notoria mi refptco.

Edi3»
tftando a nueftro cuidado c! proveer Míniílror,

qaezclen el Culto de los immortalei Diofes,
conllirutmos por Gobernador de eíTa Provincia
áAlrxaodro, á quien damos toda nuelliaAu-
gulla poteftad, para perfegulr , y obligar ilos
Chrtftiaoos que facrifiqueo a las Deidades, <>

morir r efprcialruente, te com temos la caufa
de Mamed, un rapaz Chriftiano , conocido por
faniofo Mago

, que ha burlado i Dcmocrito,
mi Prefidente, y aun i nucílra Cefarea perfon^Z-
Obrdecedle en todp. AitrtH»no.

Alt» Ello es eo fum?_ Fae. Sin la refillencia
menor, vuelvo á juraros la obediencia.

JtUx. Informartm quifícra
de efe Mamed; que entonces dirpaderz
101 rigor el calfigo a fu perfona,
íegon la calidad de que íe abona.

Vo OS haré relación, aanque nomncha,
-^/e. Con la a tención refpondo. Faa. Pues efcocba.

ta tiempo, que el Sa ero Imperio
Romano fe vio regido ;

de Valeriano, y Galieno
á el poderofo dominio
de ia gran Ciudad de Gangra,
que es Capital del Partido
de Paphlagonia, Provincia ,

(fegun Ptolomeo quifo^
de la Gilacia, fue eieélo

por los Cefaret Invicfos

AiexanJrr,en el gobierno.

X coxxo (1 primer motiyo

*9̂

d# los Romanos afpira

á mirar engrandecido
el Cairo de nocifrus Dfofes,
allicmpezócon caliigos

Alcamdro á perfeguir
a los .Alumnos de Ghriílo;
entre los quales Teodoro,
de Puliré faegre Parriclo,
por rebelde i tas Deidades
fue también comprchendído»
Y no pudiendo el Pref/clo

cafilgarporproptio atbitiir»



SJK M A MBP-
iChrIftiano; qat era noble,

£af folíolo ríinlttrlo

,
Ciudad, donde Faofto

tenia exprelíado Edido

de cad'gar, fnelTe noble,

¿QO, emulen de efte delito

adoletieta: Rufina,

la cara conlóete, vlfto

el diado en que fe hallaba

la caula de (n marido,

ijuiíu irguirio en fui penas;

j
pata aitjor cumplirlo,

leparte á pobrei, y i prdToi

fu Patiimonio , y al niíi'rao

tiempo i Teodoro en priTsloo

figae en penoío camino.

Iba en eiíe tiempo en cinta

de Manved, y mui prop'nquo

el tiempo á el paito: llegando

ante el Prefidente, y viUo

elcargo, fin dar lugar

de fu condicicn lo altivo

á mas, mandólos poner

aquella noilie en lo fr io

de un calabozo: alH puedo
Teodoro, ófueffe leodido

de los malos tratramientoi,

0 del I igor c< mpelido,

líndioeii lai duras pisfsicnea

la vida: quedo en deliquioi.

Muerto 1 eodc't», Rufina

en lance tan dolotido,

dio á la luz en animado
iluto, al prodigiolo riño.

Aqui crecieron las anfí SI,

las congolas, los íuípiroi

de RoEna, i cuyo inipulfo,

con fu afecf i Gei« are fino,

puf » en manos dtl difunto

Teodoro todo tu alivio;

p-aes entre mor tales a nfiai

también coníoicio le hizo.

s Soldados, que i eíle tiempo
eyeton liemos gemidos,

basaron á la mazoiaria,

y hallaren entre Iu| gtilloi

1 el tierno infante, buícando
el ya dclliiaio abrigo
de la madre: en efie cafo

algunos de compafsi vos
llcgaicíD , y del regazo

inanimado, 5 el auxilio

de Amia, uta i'uBre Mationa,

lo trasladan, y en caí ifio

mateinai, delde efte tiempo

ella lo adopto por hijo.

Lo que procuro primero

fue darle aquel prioier rito,

que reciben los Chiiftianos,

y ellos le Uaman Baptilmo.

PtoEguió fu tierna infaneña

con un ingenio tan vivo,

que monllraba en pocos años
déla ancianidad capii, ho;

y en la ley, que profejíiba

talló tan diellro, que hizo

Cathcdta, donde acodiaa

á rir iui meliftuoi divhos,

no tanfololosinfantes,

que eran de fu tieiBpo miimo,
fino el de mas alto ingenio,

y mas ele vado juicio»

Éendo en toda Capadocla
por oráculo tenido.

Ocupado en tfto citaba

NVjined, quando Amia á los filot

de la Patea dio en defpojo

el cftaoibre viialicioi

y a unqoe cupo fentimicnto

en vetíe dciUioido,

y huérfano en tiernos años;

n* oftante, elige tu aibltii*

huir las comunidades ,

y los confoicios del figio;

y Eendo heredero de Amia,
repartió entre los mendigof

lo pingue del Patiimuiiio,

refervaodo a fu precifo

fuftento, foto un rebaño

de ovejas: y fu excrcicio

fue andarlas paftoreando

por los montes diftrahido.

En cite tiempo Auieliano,

oueftro Emperador Invífio,

llegó á ccñirfr de Roma,
de vifborias bien texido,

el lautél, que fu peiíena

tensa tan merecido :

y fuccdiendolc i Faofto,
Democrifo, fefior, vino
antee cíTor voeftto, ci qual

ccc mai rigor d'o principio

A a »
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aperfegaírloi Chrífthnou
y elí por efte delito,
pircCio Mjmtd de (juince
Abcilei aun no cumplido!.
Y preguntándole entonce!
«1 Prelidente fui ríto!,
dio tal razón, que dexó
admirados lo! oidot
del Prtfefto: que guardando
loi privilegio! antiguo!
a la nobleza ,difpoto
con prifiionei temitirlo
ante Aureliano, que cftaba
a la fazon detenido
en Egai. puei en Tlana
tenia aíTíntado fitio,
con pretexto de paíTar
i Palmita, y fu diftrito,
para mantener la guerra
contra el immortal prodigio
del Afia , la gra n Cenobia,
que con arrojado brío,
en oprobriodel Imperio,
varonil fe ha defendido.
Fntorcíi viendo Aureliano
de un rapaz loa defatinoi,
por complaiír lai Deidadci
empieza poi loa cafligot
de loi azote!

, por Cer
elle mai proprio de Niño!;
tna« perGíiiendo e| ái¿iamea
defut errado! de ftgnioi»
£uecon aceradas puntas
dcfpedazadoi y herido.
Y aquife experimente
iHas pafmo; puei de improvifo,
fiesdo horror de la crueldad,
quedo fieíe del martyrio.
Aquí Autfíiano furíofo
mando prevenir aftivo
una hoguera, y efte medio
también fue átívinetído}
pues de algún Mágico genio,
• por fuerza de si niifmo,
con ia ficción dt un horror,
de que fui , feáor, teftigo;
puai ala fazon honraba
Aureliano mii fervictoi
con Oecuiion de fu g sarda:
En fin, cen horror ¿n»ido

carxc las manoi fe libra.

y aiuoiios lo! Míoíftroi,
todos en efta ocafion
quedaron defpa votidot.
Deldc entonces noíe ha voeit»
á faber la parte, ñ fiti*

donde habite; y todo quaoto
aquí, ícñot, oi he dicho,
es un raigo de fu vida,
pues dexo de referiros

re roí prodigio!, que ufaba
fu ardid, y yo os certifico,

que á no tener experiencia!
délos Chriiiianot hechizos,
creyeraino! por milagros
los que admiramos prodigios.

^ie.v. También, fi en mi natural
cupiera eípanto, Fauftino,
no dudo, que me admirara,
tan folo de ha ver re OI Jo.
Tan Mago es efte ChrillianO »

Dentro Síamtd.

AÍ4WS, Ciegol, que á Oiofes indigflOt
íil veneráis, volved ios cjnt

á la verdad, que os predico.
S»le Ctfctrron.

Ctfc. Ha, feñeJr, como no manda,
que le calle un muchachilio,
que parece loco, andando
por la C'udad dando gritos í

Efte fin duda ci Marned.
Sa/e Mmmti.

Mam. Ciegos Idolatras, Chuflo
es el f>ios, ers cuya mano
efta dei Ciclo el dominio.

Alex. E'Candalo de loi nsontei,
^rro parto de effos rífeos,
donde vas de aquella fuerte >

Mam A darte a entender, impío,
que loi Mamcd, el menor
de los fiervoi, que han feguido
a J'íu Chrifto: tus Dioies,
que todos fon fementidos,
ladrones, aduladores,
homicidas, ylalcivoi,
merecen íer deteftados
por inventores de victos;
pues en D\oí::AI/x. Calla , blaifrisC

j

vire Júpiter Divino,
que el no arrancarte la lengua

,

a fineza le has debido
ci: mifjtor: Tu á mil Diofes^ prej



ralti deliriot i

yt-m. kj de ti, 7 quantot veneran
loi litnaljcroi ni áldicot

!

XV«. Y ^ h jfé que calíei: Soldador»

i cite bárbaro atrevido
ponedlo en dura prifilon

entre cadeoai, jgrillot;

porque eo publico mañana»
cea {olidos lylogirmos»

he de confundir lu lep:

7 a el tengo de confundirlo
tambiení 7 fí no quiíicre

3 Serapis facrificio

rendir, ierviti exrmplar
3 muchos en el íupMcia.

El plazo acepto. 7 vera»
con qué claridad aürmo
la verdad. Altx. Ee, llevadlo.

SjU. i. Veo, traidor t. Véa, enemigo.
LlevArU

J'(x. Lidoro > Lid. Señor ? Ale.En tanto,
que eíle cuidado precifo
de la religión, concede
alguna tregua al fentido,
te he menrder efta noche
para otro emp-ño que figo.

lid. Alabarás mi < utdado.
Al(x. Tu, Faulltno, ven conimigo,
que quiero communtcarte
cisfto fecf'to elconcjido,

en que luchan mis pafsinnes.
7j*r/í,Todas mil venruras cifro
en darte guí^o, feñor.

Aj, Locinda, dul.e hechizo I

los inda ntrs
,
qae á tos ojo»

falto* me parreen figlo»,

Vxnft Its (dts.

Ctfc, Pues que no has lugar, por ma»
qae he elhdo gato en atino,
para hablar á mi feñor,
paffo enrre paíTo las lio,

7 hacia ana taberna do!
ana vuelta de granillo. fsfg.

Í»icn Cnfix, Latir.di, j
Lucinda, en qué tu temor

te irahe tan dtfcurfiva ?

Cir. tía, miioia g ¡nativa
lafpenñcn race en rigor
«í» haver leído er. Ovidio,
P ' * mas confüfioB mía,
poder»

y lyraau»

£L Niño gICANTS.
que le Sujeta a! Dios Lidio;
pacs en quantas divetlionct
han dexado i las memorias»
que venerar las híflottas»

ya verdades, ya ficciones,

no hai parte donde nofe halla
amor, y fiemprc fubfígur»
que de raoi piadofo obliga»»
ó de guerrero batalle.

Con que viendo eftos efedo»,
digo, hablando con mi eílreila:
Ay infelice de aquella,
cuyos fentidos lujetos

edán a una indiferente
elección! Sin que yo advierta»
fiferá mi dicha cierta ,

fi fingida, ó aparente.
CiTtr. Y ello te moleda » tac Sí.

Cini. Luego, fegun loque admiro»
el am ir haciendo el tiro

ha logrado el blanco en ti i

Luc. Noto dudes, pues no fuera
humana mi vcluntad,
fi de amor á la Dridad
poderota rcliltiera.

Cint Pues quien, Lucinda diyin3>
tus af«¿l »s mereció t

a Lae NoiC lime atiéva yo
declarar, io que domina
tan fecreto el coraron,
que aun los fentidos lo Ignoran.

Smlen Faufliw, j Cofctrrm al fím».
FmMjI. Mtsanliai perdida lloran

• Lucinda, Coícorron.
Cafe. Si feñor, que la mas linda

en eíT* vifoe á parar.

tmafí. Yola detertniV-o hablar,
antes que el dolor me ríeda.

Ce/c.Trnte, quecon C'ntia efti. •

^
Taujl Fflo mas i mi pafsirn ?

Coje. Por fi fe ofrece ocafion,
teñor, retirate acr.

Cirt. El fecrerc» mas oculto
ie communica a ora amiga.

Lac. Eo vano, C, ’nría, me obliga
tu vez, que yo difi olro,
como el acccnto mas ley»
del pecho puede falir;

y aíti, puedes diífnadir

laque en mi tu interro reoere.
Ciar. Si co ufia taftancia coiie»

con-



^ 5X SiñO
lontígo tnftiice foi,

qutdate en paz, que nte votj

porque al viento fola dct

tas qoexat: Libia, conin>!^o

ven. VunfilMsdtt.

LMt. Dibcreta has andado;
paes efcoge mi cuidado

la íoledad per teltigr,

Cefe. Ea. Cintia las lió:

valor^ y nohai fl iquear,

fino-llegar , y pegar.

Quierelme, Marica, ó no ?

Si te da el fi, con bambolla
puedes dártt en mil ternezas

una|iartazga d: ñi;$zas,

halta que digas cebolla

No me digas mas, qae en fus

rayos ya ciego me arrellc.

Ctfc Como qué ? Si no haces efto>

mira te quedas á flux.

Tjtitp» A vuellras planta», fefiora.

CoJe. \nd3ll0, p-bas. Lite. Fauiiino,

puescomoa taldtlatino

dái «xecucion ahota l

Quien o» caufade/conluelos?

Mi deídicha, fi lo advienes;

pues le han trocado lai luertci,

y yo he de morir de zcU^a.

Ya perderé tus caiiñu».

Cefe. Echate alia eííe tomate:

quien viere elte dilpatate,

ditá, que creóla de niños.

í.«. Como es eflo i El f rcGdcnte

Alexandro, enamorado
por tu fama, ha confultade

commigo fu pena ardiente;

y afsi, de fu paite en tales

anfias, me obliga te vea,

y habIt,porqiae a un ticiupofea

yo tetcerodc rnis males:

Con «ue mira fi mi fuerte

es capaz de tener dicha,

quando encuentra mi deídJeha

la pteciGca de perderte,

X.«f. i Citff Soples le llama,

feñora, 7 no bai que admirar,

pues fe puede, fin jugar,

fop'arle á un hombae la Oama.

Luc Mu ho nueAro afecto trueca

efía leAU.aji- reparo,

C#/f. SeñorA,,yo,canto cljaro.

CIGJKTB;
c. Oc puiu corté» peca.

Que debo hacer, qaar.db reo,
que aun fin vécte te enamora

!

Cefe. No lo di xe ye ?

SmU Lthig.

r.¡í Señora í

Ce/f# Cata viene ot ro correo.

Lib C'ntia, aguarda. ¿MC EHatyraai
mucho mi Uctero apura,

y ya ti ptecifoleguirla,

porque mi amor no p efuina,

ÍAnJl Lucinda, pues qué remedio

a as pena, que me turban,

pones ? L«c. Vete, que defpnes,

ci. los jardines qu( ocupan
Iw deleitufo del Parque,

^ te tacare de la duda.

Fenjh Atuot lo permita . Noche,

•f

en cuya tioicbla muda
eidero» que de á mis anfiai

la Deidad cíe Amor, rentara:

á qué aguardas, que no acabas

de apagar la antorcha rubia,

pucslabetquantoa ain a ni sote

cf nde el Cielo , que aionvbia í fif»

Cefe. Libia, efeucba do» palabras.

Lib Tenga un poco de jc . I dura,

y recato. Ce/c. pues ahora

ai-.dat con tllai dulzuras ?

Lit No le conozco. Ct»/'. Ay qué lindo!

y fi vieras lili pintura,

me conocieias ! L¡b. Entonces

puede fer. Ce/c Queda legura,

que ella noche, fi Dios quiere,

la cabeza bienmadura
. me he de poner, halla que

haga un Soneto en lifura

zal, que quien lo oyere, diga:
^

Dios te bendiga, criatura. i

Luc. A donde dices, que Cinf i»

me aguarda ? Lib. Jsnto á las puta*

corrientes de aquella fuente,

a quien hacealzjgr* tumba

kermoto un toldo de yedra,

cuya apacible ftefeura

lifonjtan delperdicios

del aura, que olotes burta

i los jazmines, y roías;

y porque l«gieii en fumoia

todos los íeniidos, qoantoi

¿iyerilmieBto* C*®¿®*^**' •



sa:í
i fa tCphtn, hizo pOBcr

tptt* ia> diverfas oiartas

divcrfidid d: tuíirameotei»

(ayj mecrica dulzara,

^oando et halago i rl oido»

ct ful'p^nrion 2 la in)3 rta

del ptfat. Lue. Bien fe divierte.

Ya loi accento» fe •fcoi.haa.

fÍMlif. Amado defengaño, qaien te tlear,

mayor felicidad tener no cípeie,

ÍMr, Vilra» Libia» ptiet et Sol

eftá vecÍBO a la efpuma
donde mucre, y donde nace

Phenlx en dotada cuna:

mrioreiquerute va y ai;

y ti Cintia te pregunta
la caula de yo negarme
a íut perluafionet futlat,

dirát, que en el Templo rengo
ella hora mai que nunca
en un fagrado cuidado
una diligtncia ocu>ita^

Puei por qué quieret negartr
á fu trato f Luc. Porque guita

mi paltion . lin mas reltigo»

foltar del prchx> las duda*

.

Lo hai de apurar todo * Vetr.-

X.f. Mi cbediencra lo execura. Vmft^

tme Ahoia que la noche»
confufo participio,

empieza en (u principio

2 poner negroi veloi á fu coche»;

quiero gorar del aura»,

que alas ñores alienta»

por ver fi efta tormenta
de cuidados, rranquila par reftaura..

At, amor ! como luchan»

en contrario defpeño»

de Fauftino el empeño,
,

y las anllus mortales que lo efcothanl Lid Yo os perdono la arrogancia»

MAMED, 7
pero con todo es fuerza alíegararatc.

Y defpaes que la I eHa

conozca de mi amante»
íaldré ñoa» y conloante. (na»
Amor me ayQde»pQes amor me empe«

Faje, j
^mk Lidtrc dt rtnd».

Lid. Eñe «s el litio, (tn duda»
i donde Aiexandro quiere

alaidc hacer de fu amor;
temeridad me parece

fu intento; pero ei frbeibia
fu condicton»dc ral fuerte»

quí preíume lú altivez,

que todos por si le debtn
el reípeí^, y «fta noche»
Cndat mai lagar»re arrev*'
á venir folo, por ver
una Ninfa, que Ir tiene

la imagina ionconfufa»

y me previno vinieffe

yo aotci, para defpei'ar»

fi es que acafo hu viere g»nt»r
Notabic cbfa i Q_^é un hombrf»-
Cn conocimiento intente
tal acción ! Pero yo cumplo
aquicon obedecerle. '

Sa.'í di r»nd2^

FáUtj}. Gracias a amor, que la Axitorcha’

de elle Planeta iucienre

la noche ocolcd; m it
( Cielos !

)•

on hombre alli me patet e

que fitnto. Lid Vn bulto di vifo;'

llegóme i reconocerle.

Fjnft. Quíten aquí > Yo he mcncft*r^
que el fitio le me franquee
libre: dexirlo os importa»
antes que laoazfe llegue

2 ulirafar. fa*/?. Oexudio vol»

que es lo que mas os conviene.

Con otro amor baraja

fu amante penfamieoro 7 e

Fcfe a tan vil intento !

Pefe a propoficion ran vil, y baza 1

Solo quifiera ( ay» Cielos I }
que FauAtno llegara,

porque en mi voz hallara

fegae-did de fas pieruniptos Zeiot.

^lis fi no es que barlarme
quiere el viento, parece

el ícntido í( ofrece;

fi os vai*. Feis. Si . de aqueña fuertv
Ri/Sfis.

para ros Irá mi acero.

Lid. Y el Olio, que fe defiende.

* FAttjl. El eo vano, que mis zclot

me alientaor T afsi::

Cst Lid»r$.

lid. Detente,
que bas muerto á Lidoro. feB.Ciefoi>

qué es eño que me fucede ?

A el yaliiio de Aicxansii ca-

ma»



s 'EL KJhó GÍGÁSIE,
0:a»e ínadvef tidaoiepte. ^ Al(^ o?'- Qi® ? F^*.Sca

StUtlDiTHínic áiipAKj. lii Ninfai ,feñnr, qas TÍíDin

Pfjn. Pata animar tfte caerp* g^s aeliuctífo.

Dio» licencia me concede,
*

porque afii contra Mamcd
SjU Cintit , LucinÁjt, y Liht» t$n ¡Mti,

Cir.t. En etie Gtio

mi psrítcacinn empiece. ^
Jnfitffdefe tn ti cttrfi di Lidtrt , ti ^umI fe le-

fAnt», y ¡>ACí el feptl.

TmujÍ, Ma< de ia íombra amparado
intenro, que el hecho quede
fepultado en el ülencio,

dando en aqueftos cjrprefet

fep ultura á eí^c cadáver;

j aí»i:: Lid Q^ien creí > Sufpende
el paffo. Peto qué alToinbro 1

Fuoello cadáver, no eres

Lídoro ( qué íullo
! ) i quien

ahora entre edot laureles

acabé de matar i Lid. Si,

que lot Diofes me conceden
la vida, y que iin teíion

ante tu villa me empeñe
a acabar con nuedro duelo*

yMufi. si el mr>tiv >, qae refieres

es etíe , fegun Ja vez Kiñ;n.

mi brazo re dará muerte.

Stde Almand-o.

'jíltx. Mucho te tarda Lídoro.
pero qué lance ei aqurfte í

Lidoro ; Lid. Si, que mi nombre
la (Ipada no ci bien que niegue,

jíltx. Tu lado a mparo. Fare'?, \ los dos,

yá menos mi valor teme.

Jíltx. Fauftino ? Fxu. El brazo reíponda.

if.

y callen mar iotereres.

.Altx. Puei ya Alexandro eíli en medio.
Soísiegueííe lo valiente.

Qué es cdo ) Les das. Señor ? Lie, Aqai
toda orí ficción le fiembre. a j».

ÍMisfl. Precifo es difsimular

aquel paliado accidente. if.
Ltdoro a migo i Lid. Perdona,
Fauftino amigo, el nahavertc
conocido. ¥xx¡}. .Nuellra mano
confirme la antigua firmpre
«terna amittad. .<</«. Qi»e Ca ufa

os podo obligar, que bic¡r{rc]i

tal agravio ? Fasejí. Fue, íeñoi,

porque inadvertidamente

aqai> Dentro. Corred, regiftrad

cliot lagradot v«xgeict>

quien i profanar fe a t re re

fu iinmunidad > aíiex SufpenJed
el bello enojo, que ci nuieve,

Fstufl. Mitad, Ninfas, que Alexandr*
es el que teoeit pictente.

LnCt Señor, pues con qué pretexto

vos aquí ? .A/rx. Sulpenfa tiene 2 «.

el alma tanta hernio uta.

Qué perfección tan celefte l

En Lucinda arrebatado

tíix. AUx Debo agradecerle

a el (ullo, el haver llegado

i ver vucfiroi toncicrei.

Ay mas divina muget ¡

Si et ella la que encarece

ia fama, aun le faltan Icnguai

en lo que tanto cngrand-ce.

Luc. Informadnos de eile calo

qual el fundaiuento fueífe.

Por Fauiiino me recelo. a f.
Altx. No es caufa, porque fe a¡cer«

vueflrofoftiego: el difiurbio

fue un defacietto, que fuslc

originar un acafo.

Faufl Harto mi valor lo fiente,

Altx. Fauftino ? F4<t. Siñor i

Altx. Qual de eftas

e» Lucinda i f^.Amor las trueque! i f

Et aquella. PerCiittisi»

Altx. Y el hermofo
prodigio, que íe paree#

junto con ella, quien «s i

Fetsfi. Eía, ieñor, que encarece*,

ct Ctntia. Altx, En fu Sol divino

íedienta mi patsíonbebe
los rayos. L«c. Con defazon
voi en haver virto eñe

íucelío, pues le ha frullrad*

mi deíeo. Señor, ceÉfc

«1 empeño , y por ahara
perdonad izteon veaieoref

,

r dadnos liceo; la. A¡tx.S¡nfii.r

Q et que mi afecto merece

ferviros, lo hati. Cist, Ssñof»

mucho el nuellro le agradece.

L;¿» Ea,icfiíinOa que ciio.cn*^*®
,



SJK
it h\irinirOf ímpoiroi i !cne

it irifaígí': c! íerá cauía

ét rencores, y ¿i mucritf.

paaHíRs^ Ltdoro, amigoi,
K* M A V A ^ A s A

jj ei hora d« rccogerfe.^ O

y
QO por io Cacedido

|( olvida «ni zafo aid!«nt«

ioi Oiofet. á Mamed
liai de traher prempta mente^
dosde el Phílofupho Pablio

venza en argameavo faerte

f« error. Vxí. Lo que i raí me toe»
el Tola rlobederte.

Fanflino, libre enf^
yoiiliberrad perdiente
qaedi ea iov ojoi de Cintia:
eoD 4 aí^*'cla, avnqu: airiefgue

h viúa. Fxk/}. Eí2o durara,
hift que Uayi ccoveniente
ocafioB pira ¡ibratla

iBÍ>mor vaJerofameotfí

y fi'e Cgfcerrtn,
re/- Viigatc el Diablo el foneto>
yqulen a tal me nietíi,
qelen a Libia parteó,

yqoieo la parló, en efefto.
La noche con anfiai mil
me pafsc en claro, y cruel
ahora fobre el papel
íeme derramó el oadil.
ho le Como no me he muerto
de regaño; pero ya
tcafornie ella pafiTara,

»*ya coso, ó vaya tiuerro;
íitoeoto, por vida mía,
lelamente edriva en ver,
S®' forma henioi de rener
dt hablar á lu Señoría;
F®tque hal criada ímpradente>
1®' al rcedor de la etiqueta,
pita ninc ho de difereta

,

fuera peste.
Toiafa tarea rara
•' «Harte, fiBcorafejo,
y* rirjndofe al elp:)o,
y* ««iharnizando la cara,
y‘«l enrrece}o pellizca,

J
hilo i lo, labio, pone,

’*->f'entefetomoooe,
le falte uaa pizca:

*^Jona tsjQ eímerada

Mjmed:
trahe fu cata raída,

que la pene mai lucida,
que una Valenciana cfpadá;
Haiotra, que de la mona
cuida tanto la mald'Ca,
que por ponerfe bonita,
parece una carantoña.
Haiotra, que calqui yaiM,
por eníaachar íu defeo,
el Lunctfe da un jalbco
para toda la fem. na;
jr deíecho aquel retablo,
que todo el engrudo cubre,
una por una delcubre *

íer hija de un pobre diablo.
Conque de Libia folpccbo
lo milQio; poct la que fabe
deícaaocetr«me grave,
la mitad tiene ya hecho.

Sale Libis.

T.ib, Mi nombre píenlo que oi.

C9J1. Libra (ale: defayaao
el amor mui oportuno
me oficee. Lib. Quien ella aquí I

Ce/e Libia, tu amante, que bel,
en efifto, te ha férvido,

y el foneto prometido
te trahigo en elle papel.

Lib Q^e haya dado tu locara
en petíeguirme l Cefe Señora,
ello ei á parte, y ahora
efcucha: vi de pintura.

Lít Libia, 00 me conoces ! Paer difereta
un retrato ha, de e>íf,q me hizo Lucio,

y vera,, que fol pobre loco, y fació,
dcfpüferrado, íeñai de Poeta.

LiA No quiero oii tuf quimera*. Vafe^

Ceje. Üíxarme ( ya me provoca )
con la palabra «nía boca ?

t
pue* lo cJrat, auaqur noouíera*.

r«/é y [ele AUxenire , Feapin* y Fmblie , y
ftT eirm fuirt» fmi.tm Lidere, y SeLíxde*

i Áiantá.

*3

? jUx. Mientra* que llega Lidoro,

í Publio. FauHioo, ícDCto*.

D*^. Aqu! e(la,fcftor. ^cx. Mamcd,
£ tu, ciencia, valen algo,

en eF< publico poeflo

re.p' nieta* á eile S.bio.

ILaej Yo con6o,o Picfidente,

cB el poder fobeiano
- B d«
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ti l^lhO gigante,
dt Dloi,qo» facUmtntc
dcíatare tas engaños,

lid Macho de eftt fin rtzelo. «/•

pendientes cftatnos

' de voeftra voz. Álix Póngate

ya la difputa en theatro.

7mh. Pees defender á los Diotcs

flie toca, mas acertado

ic parecía, feáor,

^ae las razonei dexando,
argajamosde cxperíencis.

yikH. Si; porqae allá los Cbriftlanos

tienen ana ciencia, qae

es imperceptible á quantos

Its oyen. Porque la etcachan

con pravi intención los malos,

leí parece imperceptible,
^

no i loi baeoos. Pub. Quantos rafgos <

in loi ingeniofos libros

no f mpiecei ya con cncaotetr
Muthe rae temo.

Al<x Sciiifga,

el doftoaidid ha pautado;

qaantas qaelliones la fabia

Philofophia ha tocado;

quanto el Aftrologo mide
por paraleloi, y grados,

he paffado linea a linea,

fin qae qoedafi^e un reparo

a mi ingenio; y entre todas

eílas Ciencias, no he encontrado
noticias de elTe Dioi Chtlfto.

'jliex. Pof no malograr tus años,

dexa, Mamed, de íegair

3 eíTe Dios cracificado,

y 3 Júpiter facrifica.

EÍo es ya falir del cafo,

frcfidente, yo aquí he Gdo

tan folamente llamado

.3 defender el poder

de Chtlfto, y en eflo eftamot.

ruh. Pues bien, di alguna feñal.

iíam. Vi que tu ingenio ha padado,

que no qaiere por razones,

vamos á las obrar. Tub Vamos.

iMufi Macha afición me has debido

en ella ocafion, Chrlftiano,

que en tus razones admiro

íer de otro numen mas alto.

'M.vn. Por parte de la verdad

fe verá Chiillo exaltado,

fin que i fu nombre refifta

la chufma de Diofes falfos:

y
Detente, hechictxo.

Lidoro: Pienfai que algo

han de peder fus palabras {

Lid No, pero aquí et ex.ufado.

Altx. Por caiiofidad fi quieta,

hoi fu vana fe veamoi.

A/4Í7I. Ya veréis acreditada
* mi fe: y allí, fimulacroi,

quantos en eha Ciudad
(oii del Demonio alentados,

en nombre de Jtfu Chtifto

verdadero Dios, os mando,
que dexando ellos altares,

baxeital Reino del llanto.

Suene dentro r*\Ai deecrrerr.tta
, jtrumet

yfxle Cejsarre».

Cafe Favor, uñ >r«». favor

^ a elle inncKC lite, que el diablo

^ quilo abralar con los Dioíes,

que en el infierno ha encerrado.

Al<x. Que horot ! F»u/i. Que pafnio í

P"b Qu^é alfombro l

Cid. Pele 3 mi, Cleloi tyranos l if

Ello miro, y no rebientoí

Cafe Favor, feñor, que me abtafo l

, FxwJ?. Quita, necio.

Alex Que es aquello?

Co^. Que los Pioles boqutabai*
^ cayeron hechos ceniza**

y algonos hechos pedazos,

qae uncaíco de ono me hizo

en tila cabeza un gallo.

Ales Santo J^apiter Maw. Vocea,

bárbaro, un poco mas alto,

que G eftá dormido, el indo

quizás le hevra deípertado.

ítd. Mira por ti, y por los 0\oUu

Ale*. Aunque fuera en elle cafo

infinita mi paciencia,

pienfo, qa» huviera acabado

u tantoíufto: traidor,

por Júpiter foberaro,

¿ quien ofendille infiel,

que de ana vez tos encanto*

tendrán fin: facadle prefto

de elle lugar arraftrando,

halla que llegue ala orilla

del mar: con un palo atado

i la garganta de plcBOa



SAN UAMEB.
foflitrgWlo allií theatro

Jgoa d* mi T«flganza

ff»; efto «secutadlo

]a(go. Mim. Lailacei te ofenden

de la verdad, c bílinado *

Ya callara': ven, traidor.

Traedlo volotroi. Ven, Mago,

faa/- 0.°' hamlldad i

}ím3K» Yo o» íacri6co,

iiii0¡oi, aíjuílloi trabajo*.

LUytnlo.

Ctfi, Elfo fi, íjulen tanto fab«,

bien e» gnfte lo íalado:

Que bravo cmrt el tendrá

«lia noche entre el fcícado !

J¡ix. Aíti acaben de ana vez

mi» tf'imento*.

ruti» dtntn, j ftlt Lidtri.

¿Id Peje á tantee

difgofto» 1 Jlt- Que moviraíento

cteUe’flid Poeta d« encanto.

Te repente la» efpherat

parece, ^ue Hueven rayoi.

C«/c.Cafcarai, yo huelo mal,

ton doi coBipacei me efeamo, Taje.

jífMTtttft tB\$ mltt un Angel.

díte. Barbarot, á Mamed libra

«l poder ma* foberanoi

hoid lat irai de Dioi,

qoc OI edán amenazando. Cuirtfe.

TjíuJI. Q^e agoardai i

aílrv. Válgame Apolo l

Confalo voí.

Yo turbado. Vunfetodul

Lid. Ha faror ! ha fentímUnto !

Paes allí el Cielo contrario

fcmeopoac, vive, vive,

Mimcd. qoe-fobre el agravio^
^ue padezco, feto fíeoco

el verme de t¡ ligado,

qnt aunque creí niño, gigante

te advierto, pues me hai poftrado.

>{.( JORNADA SEGVNDA. )*i.(

Afurtet en 1$ dtt ti Arg:L

^«re. Ha Mamed ? Ha M ijaed í

Dtntr» hluMtá,
iOm. Foerza ei qnt ralle,

7 obedezca tu roz, '

C3

Anr. D«fcí«nd« al

SmIc látmtd.
*

mi flortel d mi lar! • nlcttrira?

qa¿ me diíponti ?

Ang. Hol tu dicha eípera

hallar un gran contuelo.

A/aej. Yo le alabo

por Géprc : tátai dichai á un eicIaTOb

Arg. Tu penitencia , y to ayuno,

qac tan admirable ha üdo,

iea acepta ha merecido

delante del Trino, y Yno.

Que et lo que á tai plintai vei •

M.4M- Vn báculo. Ang. Hiere atcot9

de la tierra el eleaiento,

junto á donde eftán tai pici.

MiPO. Con havttlo czccutadc»,

fe acredita mi obediencia

saat : ó facra Providencia !

qcc libro ei elle íagrado I

Ang. Sube otra vez al monte,
que en ia intrincada (ierra,

un A'tar preparado

por Cathedra te eípera:

á loi ¡tracionalei

predicará te lengua

la Divina Palabra,

q»e hotel hombre defprecúi.

Con mmfic. Sube, porque á tai voci*

vcrai atentai,

olvidando rigorei, rodai lat ácrai.

Cuirtft il Angel.

hlaJn. O fobwaoo portento !

A el ver tanta novedad
fe pafma la cortedad
de mi rudo entendlmlioto.

'‘oitcocia, contento
fatigai dcl alma !

ool en dichofa calma
•ado i merecer

- dicha ! ) por ti tener

aculo por palma,
desando la Grel

^
Ifraelitica , fobió

al monte, donde ayuno
á honor dcl Supremo Rey;

Defpuei biso con la Ley
para aquel pueblo, que anduT*
defordenade, y eftuvo

la diferencia en loi doi,

flue por mandado <U •io*
,

tí



t'2' EL NlfiO
bixó e’ fTiontí, y yo le tubo.
Va tardo «n rxteutar

elV Diyino Precepto;

á Ui fieras con reípe^to

empeiaté i predicar:

La lección he dé bafcar;
de Marcos ei la lección,
donde dice «fi» renglón:
Id, y i teda criatura

predicareis. dulzura
tan grande! admiración ! VAf\

Dtntnuro.

X. A el llano, t. Hacía el repecho.
Cerco, cerco.

éáde C0¡c$rT»n.

C*ft. Atijen eiTc puerco,

a mi para ponerme en tal para/e,

no rite acierto i poner el equipije.

qae me hallo tolo, coa cachaza,
en lugar del primer deaqaeilacazi,
he de contar con modos mas l útiles

Otf<», <jue yo vi cszi Je Algaaci'ei.

Llegaron, donde tllaban de mañana
«oot pobres toman io refolana;

p eg'jntan por on reo, y como pudo
diiCT uno: Vo no hablo, que íoi mudo.
Otro dixo. ladino como tordo:
Yo bien lo oi paliar; y elle era Tordo.
Orro relpondt luego:

Sciíoret, yo le vi; y eílaba ciego.

Dixo otro: Aquí paTió bien ucicoblcrto

en derecho de nih J ei era tuerto.

Diso *tro naocetoa como un barranco:
Vt-nosáe.Iairleelgnante; y crairáco.

Otro a!ró i cali a, cea gran enejo:

.V . atot tris ¿1 corriendo; y era coxo.

T ea fin, con roda aquesta compañía,
^ui mas fe remedaba a tn£<T>ittÍJ,

fa i roa a bafcar ai deisnquente:

cncaentranTeconel muibrevemrnie.
A'maafe todos, coRio~g3leotet

contra et coa fsss paloK. y garrotes;

vi viendofe ap et’do, fue ptecifo

cchirm.noal métante, y d« impro vife,

coab.io,con va’or, y animo entero,

i e3e do!, a eSe quiero,a eftc no quiero,

desó a^aeila pcW-ca.ó enemigo::
Dent Cata el Ofio. al jaral.

Ctft. Dios fea c jHiaiifcO.

Ar,qaetod3 I 2 faogit Ce me ha ciado l

eilai pictkai b^co fagrad».

gig A
^ £

)• «a i ¡f, j Á.U% J atra U -ai^-sr *.
Ten:ct. i-ie deibccado f* apTeí»,,’
fin q-jr te p; nga freco ¡a eipeíaTi.’
if.'íx. M » AJoor. re: , no h»i alguno,

^ que ref ene rQa alicato de Neptanó !

iiJ Yo me empeña.
'• l.ínp^dtiole e,, íanqe* qviera,
qii: mil velo? .que voelo es foratrrrra.
Caí ¥.tit{}¡ty .{íptÜA.it d el rai.'.t.b

, y ^
4(4

/¡cunfAfiA»^ 0 LiÁ0r0 ,’j qui ejnaia^ta.
’’^ ^ entender en ej afiüá/t

fer el Drmevi»
Fau. Va’gi.ne el Clel -

! q ioftlice quedo
fepultudo er.cre rífeos. Lid 3udena;da,
l-'g Jn lo q ji parece,

entre mortales anfi 11 desfallece;
pues fiendo de mi iníiuxo n:al guiado^

^
a mi impuUo C3>o precipitado.

^
Veloz arroji el ha itodel pecho.

Vd d dhi^dr'i
, y fjt': Mjrntei í3»!//k»10

tie PdjÍ 0 r,

Qu!ta, monll uo infernal : qudii

tlhtí lo que ha» hecho í

^ Lili. Ha, pele á mis tormentos!

q é allí el Cielo fe opóga a mis íntúcoil
Hayo de aquí: frufttófe mi cautela,
qi« eftc Tapiz dcfvela
mi poderofo ardid; pues afsiílido

eils fiem jr e de Dios fi vorecide*. rjtjt.

Mdfn, Amigo, por virtud del Oíos qos

tWj adoro.

y fiempre reverencio con decoros
vuelve en tí.

Vutlveen i> PduVint.

'-h
Qll'cn me nombra i

cgrpj Quié me tralie ala luz dtfde la íomhfl 1

^ M-*m. Vn Pallor pobre.
Fdvfi- Abierto lo reparo,
Vew, Ven cominigo.
Fddft. Xo folo eres oif amparo. fdnp’

Sdlen AUxtndre
, y

Xíenterte.

I. Sran irforrunio
!

,

Alex. Pefdrchado acuerdo, C.
'

quádo en Fauftino an gtan amigo pi*^

Mandad i recoger la mooieria:
Qné encentrada falló la foetre rola !

fe Pues cfperando ver logrados goíloss

V coiJtra mi fe ccofpiran tantos foftes.

Vdfcj jfdle CefttrriM , j dttitne d

tísHteré,

Cefe, AmigOf que hai de nueyc ?
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yjsm? pr'igio de uni^aiJa.

C*^t.
<i* alma, y de mi vida!

* Lhr*

I ^ Rta» tu ¿neloi ajtnci.

Ctf. f hecho to;ti¡la,(iaád« iitciuii.

f^r r.*i I óci !

j.* Tu iujlc o con zalatno.

Ct^t. V' » a p». n'vme loto por mi am».
- 'mU ttífufiadi F*Mjlint afiáo dt Mamtdf
^le irtheri unlit>r9 tn la man».

Ma traidor ! <}oe et c£lo i Como
finarmnaqoime véi,

Oairtf» que pjllo defiera*

lea ? N J. El paío deiéo:

at>' ^o, cobra el aliento,

r;Í a que to foi Mimed.
íau <i¿e ef uclio! El r apa z Ceidlancí

i/am Quando el PreftiJente Infiel

cierra cbdiiiado r! oído
alas verdaiti de Fe,

Dios me manda, que predique

á eíTof oyente! que vci:

bruto! , y fiera* liumilla

Diot, para dir a entender,

que lo* bruTct incapacei,

aun obedecen roas bien

a el Evangelio, que «I hombre,
fa», Abforto eftol ! Waot Va yo te,

que «If a cercana á mi vida

|a dicha del padecer;

y afti, a Alexindro dtráe

de mi parte, que yo irc

á vede prefin. Fa«. Que dices }

Poet yo contigo crsel )

Efio por fineza
,
quiero

que te llegue a merecer;

y para que mejor puedas

a la Ciudad emprender
tu jornada, do! Leones
por guarda! te mandares
fin daño te llevarán,

y i el monte fe han de v'lver.

Vete, porque i poco* paffos

lo* hallarás. Faa. Fuerza ct

te obedezca, pue* cenfufo,
no te aciei t > a reíponde r. Táiyi.

Mttf. Tygt's, L’opardo», Leonet,
Cirrroi, trd * Jo* q«it baveis
«I alimento piadofo

en *1 ffioatc a Mamcd/

»*•

MJMED.
'»-J

con Dioi O! quedad, qne JO
ya me partoa padecer;

tanto bien os haga Dios
cemoot debe mi merced:
c ma hijo, en manfeJumbrf,
de yaefira leche mame;
y alai, el lentimiento de bÍ;o^

en desarotllevaré.

H.Medidi Ttdüias befa el libra i feaiUfeitt

•nagiidra qát fe abre
, j lo rieibtt

A. ti, piedra, el Evangeifo
entrego; y pue* a mi* pie*

loptoduxo el Cielo, al Cielo

le toca rolverpor él.

Ha Je rirft ojj'omadt mn Lee».

O tu Key de aquetL:» bofquet l

óyeme: Voniehcdevcr
por cafiigo entre la* fiera*;

y aüi, te mando, que efiés

elle día prevenido,

y éntrala! con altivez

clíe dia en Ceíai ¿a,

y todoel batbaroinfifl,

que de Chiiilo blatfemarc,
deípedazatá* cruel

con tuivergiiivai garra*,

dando con etioá entender,
que qoal Key fabet vengar
efínta» del lO’joe Kev.

Inclina et Leen la cabeza, j ya^.

Con tfi*, a Oíos o* quedad,
vuelvo a decir otia vez,

monte!, habitación mia,
queyanoot habitare

jamás, porque a meior monta
me efii tlaaiando mTley,
donde fin fatiga eípci O,

que eterno delcaníaré. TafiS

Salen Lacinda Ciot ia ,
Libia.

Cint. Lucinda, de efte modo
tu dífcoiripoefta »

Luí, Miente*, errada fantaiia,

no coo faeno» per turbe* a mi* hienas.

Cíes. Cl¿é tiene* J Lí¿ Haf'ñ'’!*!

i Luí. Cintii t Libia ? Cím,* P«i

alborotado vengo
figuíeodote,

Lnc Xti afefto loagraJecr.'

SabeJ, que efiardo ahor#
paiifica, y alegre,

dasJo aoital tiibut*

•í i



>4 B L Sin o
a ci Oíoi MoTpVifO, Dioi de palidcLet;

quando no bien dormida
una aparent:

ilufion a el fent ido

en la ¡maginíf ion fe me ofrece^

De un caballo furiofo

caer infelizmr nte

V>, m»* efto fue fueñi?;

no le tí, n*« (e creo, aunque lo viefTe-

CíTjf. Si por elTo fue folo

el alboroto, ce.íTe

el temor. Lm', No te, Cíntía,

lo que en el coraron latidnt mueve.
Cint Vence eíTat üalionet,

n quierei fer prudenre.

Lw. Bien hai di. ho, Cint. Bsxerro» (til.

del jardín a el penfil heimofo , Y fer-

Ljm. Ay , Fauftinr, que tacto a f.

como mi íuílo fíente,

no re lo que nir dice. V/tf^fe.

qoandote, que de mi v'vetauííntri
LiJ. V j1 gaí e Diot po r Da m i

f int aiiuola
j
que fi-mpre

ei'ila fuerte not ande i (reí.

No me fípanto,que et genio de mu¿e-
Vafe y fule Atex/indre fCejctrrenf

j \UntCT0t.

1 . Quien tal dtidicha ct eyera,

ni tal fucefo 5 Aitx Ay de mi I

En ti, Fauíliao, perdí,

y en ( u anudad verdadera,
el efprjo, en quien miraba
mi confejo fui accionei,

y del pefo los baldones
del regir, en I i fiaba.

Ceje. Con veinte mil defconfaelot,,

cQ feñalde buencriado,
falgo aquí todo enlatado,

hecho un retablo de duslof.

t. Lidoro también, fiñor,

en lance tan repentino,
favoreciendo a FaulUao,
feárreíldcon gran valor,

AUx Tamp'oco del fe ha fabído }

». Tajrbien quedó por alia

.

Sa'e Lidtro

Lid. Lidoro a rus pies ella.

Aiex Seas, a mrge, bien venide.
No me djrst, que imperfado
arar es elle que fiento i

Lid. Señor, eíii uararo atento*

o»-

e

gigas^b,
te iii e iu que ha pafTado,

Apena*, que lafatiofa,

y la intrepida cartera

advertí, y que peligraba

tu amigo F. ullino «n ella,

corrí : Drvrr. Tened, que no cnirra

en la Ciudad eííai fiaras.

Sííf ,ydti Leeaes ac(7np»ñind*!0,

F««y}. No rezeleií nirgoo daño.

Ai ií Q,mc m iro, Cielos 1

-- Fajt’f 5oi»iega, feñor.

Cafe Ay, que aquí me tragan

Itn remedir,

Fauft Dad la vuelta AlotLeextt.

a el mofvt e OI ra vez. t’anft.

Al X Qué áíTonvbro i

^ Lid. Ya fon mas dobles mis penal.

Hila es virtud de Mamed,
fiempre opufíla a mil cautelas.

•ÍÁ* Cofe Se fueron ya : da un abraza

aCoíCorrcn» F.n* .S’ecio,dexa

ella; frialdades. Cffjé. Mis luroi

defde h&í los cuelgo en G’iiebra,

Alex. Qué ei ello t Qué origen tuvo

tita admiración tan nut va ?

A Saca mil dudas de calma.

Fx«^. Oye, feñor, mi* tragediai.

Ayer, quando del ocio la ratea

daba tregua pacifica ai delvelo*

y divertirle tu pafiion defea,

^ a Argeo caminamos Cn lezelo,

fcyjiw donde a hnipulfo ventorec,qfe empl***

ni a la Qarza valió fu altivo vuelo,

ni al Gamo, que por alto aliento corre*

enronces Jo ligero le focorre.

.Af»i,puei, en luí breñal divertido»

porque mai a aii falvo logre on Offo,

tomé un Quartago : afii que fui fentía*

en fu cfpaida, corrió tan prelurofo,

que de ninguno fiendo fecortido,

ni impedirme de! monte lo fragefo»

vi*e a parar de mi poco diftinto,

« de penar, a un ftagoío Itbytinto.

^
No tanto ellorvó <5 Mufico de Tracla*

quando el Caos oyó templada lyra,

allanó con lo dolce de fu gricla*

j
como en elle dilliír* fe confpíra

«3 contra mi , y yo temí por mi deígrac a,

creyendo bailar alli fonelta pyra,
^^ que eftaba en aquel litio de horror tato*

S|[* a’gan rafgo del Eeino del efpaocO'^^^

t»:'*



r... enir. í«. entrañas de horror iUna. .#, y al PreSdente dr. '

Col^l.o ei Bacephalo enfacncío. pues pr.rto hav.a ^
*1* defprñó en fttcenfro , donde apenas ^ y para que la feo a roe g - gnjj¿jf,0
rí,-to fui de aquel bárbaro in. urio. ^ do, León., osando , que oie guardaien.

fe Infundió tal ieia.go por roi» venas, Llegue:
i c ,

floe ulurpjndc’fe todos mil lentidos, ^
'

u*

?e, TÍ i.-otra» imagen tcducidos. ^
”*r '"‘noeda

u,u.«.<. ( ^ «.1 .íí ) 'o. ^ H.
-x

que es de rueftra Omnipotencia .

El tropel de novedades,

qoe en eñe dia me cercan,

tal me han poello, que no acierto

de ío teíumen la poetta,.

Tu con tus diiho» me admiras i

A Fav/li»».

tu con tos inquietas,.

A Xíám.ed

y entre tanto labyiinto

nii paciesícia íc delpena

á el futoti poe, tos razones

hallo á mis Diüles opuestas»

Traidor M-gico.otf* vez

te pone, »n mi pteiencia a

> Mam Si, po»qut al valor Chtiftlano

^ ningún tipot amedrenta.

A’.ex. Pues fi halla squi n han valido

tul apaiiencia»s

yo re haré poner d m' do,

que aun fiquiera luga, tangas

de invocatlas: ttttradlo

de aquí, y al pie de tifa fierra,

poco miraji

lo, muros d: Ctfsréi,

frpialtelo voeñro enejo,

tirándole tantai piedrat,

quantas elíe cuerpo débil

de tal manera demuelan,

qoe parte ninguna quede

en tanto rigor iUf*

Weiw Si uno f. viera un agravir»

de otro, y quien frente la ofenfa,

, . -r . —^ por veneatle del contrario,
eltemoralTegura de miluette,

^ T que el Oaubre encierra,
ando con rsvere-Ja , y modo -ñeano, ^ j^/entan Jo a..,quilaflai,

vi humillado lo indómito, T lo fjerte.
.¡e-o echiffe, que direras

rlanJo aenicJercon renJimieros tales,^ defsgravioí AUm. kñtt»
eran en algua modo racionalei.

río beoe6cso fuera, •

Yd fpoes de ac..bar la narianva, ^ «pe el riego diera íncrfmeBto,
que tomó fu diícurío psr tarea, S

^ ma.BP* elotio quiíisra

t ilfíóíc á aii> too Váíi b*antia, j feftiy ^ F kcO*

alientos, del deímayo en lo ptefundo,

tolo íe reprefentan a mis males

(rinbras, con q en pelares mas abundo,

y entre fantafmai triñes, y Urales,

humana voz a ver lalazdclmondo
me rraxo , y encontró la fuerte mía

al Chriñiano Mamed , que rae aísilUa,

Do\ vtce, admirado en eñe emprño,

el animo íuipende eñe fracafo-,

una confaJerando en el emp ño,

que Bit iaduxo la furia del Pegafo;

otra, víanJo a un rapaz , q tan pequeño

íupielfe «níui entrañas hallar paffo,

y entre ella confufion, ó ella quiratra,

me habló Mauaed, diciendo le figuicra.

Por entre troiacoi, y texidos lamot,

tana fenda, que al Sol niega la entrada, *

todo, feguin'.Qi, quando al fin llegamos tí

a donde ellaba rana ara preparada,
*

en que a fu Oíos dulcifico, reclamos

fu devoción ofrece levantada,

abriendo un libro, donde mire rfcritoi

los que fu Ley ofrece lacro, ritos.

Apenas a elle fitio me conduxo,

previno á mi flaqueza nuevo aliento

d( humores, que bidente Uproduxo;

y mientras ello gozo con aísiento, ^
dió una voz, ^ a ios montes introduxo, d

y vi, que con alado movimiento

viniciona tlcu, hirle fu, razones

Tygres, Ovejas, Ciervos, y Leones.

Aqui atónito yo, rezelé el daño,

vitndome entre peligro ral, inerte;

mas el Paftor, que cuida aquel rebaño,

el temor alTfgura de mi fuerte.

» .*

...i»



hundir fa trate, iígm. ól>¡ es,

tyrano!, vaeftra viofencia.
E! grano de Jefa Chriíío
procuráis echar por tierra,

y regado con ?a (aogre
de loi Marcyrer, fe aumenta
tanto, que por ana vida
renacen mila la Iglefia.

jtltx. Para buen tiempo hai guardado'
fofi Ucoi vanos r»niai,
qoando elioi:: mas qo¿ aguardáis I

Lid. Venid: haced lo que ordena
Alexandro. i. Ven, i'njullo.

Mam. Vamos, porque no fe pierda
la ocafíon, en que merezco
imitar al gran Efteyani

y fi quieres añadir
i mi fuplfciolai pletlrii,

enviame alia tus Diofes
todos, que yo liare materia
baQanr* de fus fragmentos,
para que mitriunip^«v*3s,

JÍ'.ex, Anda, que ya asedará
ca^igsda tu b’a f'mia.

í'id. Ven, que fi el Oie!o|e diere
á mis rigores licencia,

han de quedar tus memorias
en el centro de la tierra. V.e-vanh

Fatryf. O Mamed, de tanto efirago kf.
quien la iiherrad cediera I

Co^c. Seáoret, viendo r ftai cofas,
me h quedado hecho una beflía.

Altx. FaaUino, cafos opueílor,

como has vilio, no me dexaa
mas lugar para moftrarte

lo que ta villa me alegra.

Entra a defeanfar, en tanto,
que tu cifplrítu fe alienta

de laspalíadas fortorai.

Jah Mi arsor alentado queda
moclio mas con tal favor.

Cejí. Señor ,a ga itda re, cfpera:

eftasviva? Fittá No lo yes,

necio • Ctfi.Yo no lo ere y era,

fin voflo: d«xa pslparre.

No te baríes; y pue» queda
Kii temor lib e, y eíTerro

de lat va paSTadas penas,

figoeint. Cafe. Y a donde? Fa. A qae
fea Lucinda ía primera

que pariicip'a qj* YÍfoi

ÍL Niño gigante.

Vanfe.

y»

poique ha:ta ver fus tílréHai,

lio me porluado, que tienta
í&a v’ la mil ntucrtai potencias.

Cefe. Vamos aili, y d e camino,
en un figón, ó taberna,

cuelgo el luto, porque Libia

temo un palmito me vea. Va'ei

4^ Sale Lneinda, y Libia,

^ l.ih Vn fucelTo peregrino

( leñora, la voz fe entibia }
uo has (abido ? £»c No: di, Libia;

Lih, lias de fabec, que Fautiíno,

legun me han contado ahora,
falteodo a caza ayer tarde,

por htctr mayRt alarde

délas fuerza*, que ashefora.

Siguiendo aun Oífo lu empeño,
tan arreÜado le vid,
que por allá te quedó.

tut C^c lia » dicho ? A »
querido dutíío J

Lib tur el trfo, que fio^oeniallo,

ci.Yelcab'.liocor'ieron

tanto, que no percibieron
cti donde paió el, ni el caballc*

Lac. No fue vana la ilullon

de] fusño, y fus exempiares,
porquetodoi los pefares

adivina el coiazofi.

Ay,efp eranza perdida !

Sis.’f Cintia,

Ciní, Lucinda ( vengo aÉruñiJa )
no has labido (

eltoi tuibada )

Lúe. Qué ? Cint Etcucha por tu vida:

^ Dicen, que koi en la Ciudad,
,m|| con dos feroces Leones,

fu jrtes á fus razones,

encró( efiraña novedad ! )
Faaftino, aquel Caballero

de Alexandro mui valido:

teda la Ciudad ha fido

de rumor, y efpaate fiero

un caos, por haver vifio

eíia marabilla rara:

y yo, fi bien lo repara

tu atención: mal me refifto

del fulfoqae me bacauíada.
Voime á valer del Altar,

á dpiide pueda encontrar
para mi temer (agrado. Vap^

Lúe. Qué es lo qot has dicíio, muget 1

que en la que la: has lefciiiía,

**



SJS Mam2V.

e,fc

hii dexaáo fio fíntiJo.

li. T*l o® Hígado 3 ver.

SmIí fMtiJíins j¡ Crjr«rr«a.

9ÍTÍOO Sol, qac s .-ncnccct,

alumbrar mi dtlco,

gfsci»» al amor, qoe v«o

fBi divinas candideces.

f,»cinda, mi bien. Céfe. No nala
^ora trccjiiuoi ios dos:

yafii. loaJofca üiot.

Qjé goí* • »ni g Iguala í

Dseña mío, ^ c te encucotro

libiel Gracias ¿1 amor.

Ta defe^nía mi temor,
(taso la picciia cu I u c entro,

í#ú-. Olf ’ti como la rc.latua: •

el raro nocí de peí deis

rBedrierefiamuger

te nueve de la fama,
idt /íitM. Ahora he de ver fi Cíntix

a>-rrta mil rtnJimicniosi

yaí«¡, vengo-: niasFauIiín*

rU¿ a(^ui: clcuihai pretendo,
fi es que acaíu tengo en «i

para mí amor buen tercero,

V.rt¡r»fe mI fají».

Ituft, Manda á fuera ella «riada ,

^oc importa hablarte en (scretOa
lar. Vete, Libia, que fi CintU
acafo mt echare menos,
dirás, qoe cñoi di verrida
sn el jardín. L¡b. Va te entiendo.

Libia, Libia, paas te vis
lin echarme dos taquiebrot }

U No me pide el cuerpo graciai.
Ctfi. Quieres oír el loneto,
qae te prometí ! Lid, No. Fa/é,

€•/. Pati
^

anda á loi qotntns Infiernos.

^•^'f®tton ? Ce/’. Señor ! Fa». Ahora
has de ir, y cnftllarái prcílo
dos cabe líos. C»j'é. Para que ?

delea nfo havítodote víílo.

jílex. Ahora teoéinet cfto *

Aquí hai tricion. Es». Y de palio

vengo i decirte rcíuelto,

qua Alexandro, «líe epraao,
te enamora ea el fapoefto

1^0 me la pregnntes, necio,
Miado derpaei lo fabril.

Voi i fervirra en an vacio,
Jisca minoírei var
* mi amigo el tabernero. Va/lc,

Q.ac prevea* ion feri efia •

^ Vi eiíam^ fr-los, mi dutño.
Lacirdi, derpues d* rantos
*••• he padecido r¡*ígC5,

nombre de Ciml^, qae yo
troqué.

AltK. Elfo oyen mis tormentos !

Va Etna fot. Fita Conqaeafsi,
aquella noche prevengo
el llevarte a Alexaadtia,
donde tengo algunos deudos:
hayamos de alie (yrano.

A/ev. Ello eicucha, y no tebiento }
Lmc. Si en tío cfti t u defeanfo,
huyamos, mi bien: abierto
un peiligo del jardín
hallarás, Ftm. L>e canto riefgo
íalgamoi

,
pues la fortuna

fe declara en fayor nuetfro»
Luc. Yo vélate.

Fau. Amor alcance
buen logroi nutllroi intentos.

Luí. El Cielo nos Taque en bien.
A Oíos, y firaic te cfpei». Vafí.

Fauji, Mientras cumplocon librarte,

por figlot lis horas cuento.
Al itft falt AUxaruir»,

AltK. Mientras vuuiplo conlibrarte,
por íiglos Jas harascuento )

Bien cili. Fsmj? Quedo fio mil
Alrx. Bifubioi, y Mongibeiot

encubro. Fau. Señor, fi acafo::

AUk. Contra mi amor cal entedo f

Contra Alexandro cüc agravio {

Fau. Señor? Altx. Por Japiter Reglo,

que no »¿ en aquefte calo

como mis pafsioaes tearpin.

Mi amar halla, que es Lucinda
la que adoré : tu sise bis hecha

elle doblex. Fau. Si es que acafo

mis fervKÍos nicrecieron

algún premio de tu mano,
óyeme, y matams luego.

Altx Uibla,aBoqoe ya tu difcutpa

no le ferá de prevccba.

¿sQ InviSilsioaa Alexandro,

cayos blafcnes excelfoi,

i el trono da las Ocidadet

hasi tesBontado fu yudo:^ C

ti»»



5Z Niño
JO foi FaaftlilO, ^aí ti hido
ütmprt á niidichai eputíir,

el f<aitoj <|ue di* en el nombre
diimiaoyd «n lo» efeft-»».

£a cita (mpcrial Ciadad,
fcñor^fol taa Caballero,

«jaanto iia'.lre por la fangre,

que lo» Fiabios produxeconí
Siat ello fabido jra,

jne paflío i bufcar loi medios
de mi dircalpa: no havia

el primero renglón negro
dadofeñatde razón
cnmi.qtiandj prifiioncro

fui del amor} no te eípantes,

que tan p reClo mi ardimiento
lujetaiTe ,qoandonace
a par del vital aliento>

j en naeft'a generación

con. arre quinto elemento»
En ioi ojos de Lucinda
h lile, feüor, mi defpeSo.

Si ello os parece delito,

culpad al amor piimero;

pues parece, que al formarla
apo'^dquaatos conceptos

naturaleza anotó

en el celciiial quaderno.
Pero delante de vos
vanainente lacncarezco,

quando de vueHra grandeza
¿izo mayor fu tropheo,

j mi paition difeuípada,

dice en efte prefapoi'.lo,

que dedicada i iai Diofai,

en el reiígiolo Templo
deOpi» if.iile, por fer

probaJo en tos tirex nae(lrot>

que las docctlai aitidan,

dc;de fus Abriles cieraoi,

coafagradas i (ocolio,

hafti tomar Hy;a neoj
por lo qual, f- ñ r.otraara
le racri6..ó mi af {ti

a fu immu.tidad , á donde
rendía el debido obíequio^

a Lucinda coronada
por Dridai de mis defeos»

Empezara refesiios

las fjt’gas, los anfaeloej

las paliioncsj los qucbtaatoi>

GlGANTEy
j en bu, aivcrf:>: «f

3?

hijos de de feo fifi - nz» ,

h ida coníeguir eJ premio,
por ptoiir-> Oi dilgoilara,
cola, q-ae en contra pretendo»
Solo OS dire que á la» Hatei
de an licito galanteo
cogí el fruto en ios fa vorei,
que un amor permite honrllo.
L'ególa ccalion, que Marte,
atropel'and» relp^ftot,

en la infame ocíoíidid,

levanto deiaffoltiegos}

pues a tiiapullos m <1 gatados
(e levantaron á un riempo
Tártaro», y Petfascontra
el Sacro Koniana Imperio»
Entonces, para cumplir
con la ley il< Caballero,
enferviciode Aure'íano
emplee todo mi esfuerzo»

Y defpue» de haver ganado
ConmiefpaJa privilegios

baítantci,que a mi nobleza
anidieíTtn t ymbres luaevos,

volvi á ella Ciudad, á dond*-

á la villa de nai dueño
ciperaba, que iograíTe

el alma de tanto tiempo
la podefsion, que en fus brazos
juzgaba eterna mi af-fto.

En ede tiempo también
yenlfleís vos por Prefrfto:

os dtbi aquella fínezas,

que moftró vuellro cortejo

en honra mia , la qual

no borra mi penfamienro.
Communicailcit commigo
de vuedra paísiboto Interno,

y Grtsiendo con lealtad,

yo coBttx mi de tercero

fui en vueílro amor,porque kabUfl^®

a Lucinda con fecreto,

Gntió la propoGcion,

y por cierto eftorvo dera

la rcfolocion en duda,

hafta la nothe, que vuelvo

a el parque, donde eocoBtrafltl*

a Lldoro, y f o riñendo

impenfadamente: entonces

a ti ruffloí lo»



SAN M A MED,
biíiron lai N*i phas, ^ que por complir ici dffeo.

ii :«£** ** Tiogiiníínto

<i •* 'otrncir*

¿tiro» *ntretfnifodo,

qoc( lalvo puficCc

la
P«ro «i Ciclo

tcOtrario. por (aiir de uno,

pufo en niaf orei riefgoi.

Ciotia el hermofa,íeáor,

¿igo* de tan Rcble empleo

tomo Toi; porque («i prenda»

lOTvdi» la mifm» Vcnui.

Ya roeJlcgné a declarar

con TOi; altane* mi rotjo,

que » pieteiidtr a Lucinda

¿epon^ji» vo-'*— ‘

% :•

í'

arñjoi intento*.

Si al nofiibft deCintia dilicii

logar amante en el pecho,

legre aplaulo» lu hermofuta,

at,i Ir» Diole» lupremoi,

de la» pifíiooe» zelofa*

•*- hagan, feñor, eíTctJtox

Akti qujDto» en*Biigo»

a vuertio valor opuefto*

tuvierci», de vueltto impolfo

queden gloriofo cfcarmicntoi

y como yo a vncllra» planta»

rendido, frñor, me veo,

el ámbito de la tieira

o» teconoxca íu dueño. dü ii¡*rin laip¡

K;r*. Bien peníará», q aunque ]ic cftado 7 * •* cárcel

a tu» razone* atento, i—

fe ha movido a lo pladeío

de mi condición lo ferio;

put» noeialki,qutha añidid*

a mi colera mai fuego,

elíaber, que bazamente,

haviendo yo en tuíecreto

fiado el alma, ha* obrado

traidor. Feu. Mirad, que et ajeno

tít nombre a mi nobleza,

di ». Tu eoble, y pi ecia» de ferio 1

Tutraidor ere»; por Marte,

quect pyra ftamaote el p‘ch«
de veaganzat: to * mi güilo,

J mi delagravio quieto I

De mi condición milagro
ha 6do: cíe ingrato objeto

caníeguírá mi poder
i tu pefar, viv- el Cielo,
*a> poi dalle peladusabie.

tn mi prelencia jamii*

traidor, te mando, y requiero,

que clic». Fau. Señor I AU. Todaft*

tienes vil atrevimiento

de hablarme l Fa«. M «ta Ime, y fea

fin darme zcloi, Altx, Yo infiero#

no motitá» con lo* mios,

pac» los to yo* no melianmoerto.

Ma» fiero exemplar te efpera.

^otc vá»í Fue, Ya voi temiendo

vuellro enojo; y fifottuna ¿fv
fuete propicia a mi intento,

prefto de tu» t jianiai

triumphard. Wmji,

A'.cx Tal fingimiento

a mi } Que de mi» pafiiont»

el amor haga defprcciot 1

Mai no me efpanto, que et niño#

y como niño hace juego

de ellattque me haya fiado

de un tiaidor c> lo que íiento*

nía» yo vengaré:;

Smlt í:dtTt.

¡d Señor 1

Q Altx. Lidoro, put» que haí de nuevo »

Lid. Que ha de hayer, fino pcfarci dfi

para mi í Qu* >1 hechicero

de Mamcd, en el fuplicio,

ci annlai piedras le ofendicroB,

y atacar ccl otra vez

los Soldados le trazeron.

Alt*, Qué dices | que me has dtzad*

nioital. Lid. Impolfoluprcmo

w déla Magia, que ha alcanzado;

no fino virtud del Cielo if.

le valió de tal manera,
que burló todo el ctfaerzn

de lostuyos. ^/ev En no horno
ponto mañana de fuego.

Lid Afsilobarc.

Altt, L usgo al punto
importa, que con fecreto

a FauUino prendas. Ltd. Te

cayó en deígracia tan prello »

jíltx. E»on traidor; y derpoc»,

Lidoro, que lo bayas picfio,

en la tone de Filado

1»* ojos, con tigor fiern,

1« ha» defacar: FuesmeefeBde if.

coo los ojos,íean ellos

Ca



ao tL "^ihO
ds (^uun toan I 2 véngiaza.
Eilo a ta cuidado dexo.
No me veai, harta que

. cumpla» loque h« ditho: lofgo
asa ct tarde, fegsn fienre
tanto» agravio» ei pedio. »'a¡'í.

i;/. 8 icn erti: lo qo< M Jn-tJ
ane «finde, dcíde aquí intenta
xne deleno)e Faurtino;

y ante» que cumpla el precepto,
1» I de triunt pha r de fu vida,
M |o pe rmiten lo» Cielo».
A Lacinia ba de veair
á robar fino, y refoeltoi

mis yo ioíundire a Lucinda
con íotil encanto uniueño,
d Ictargp, con que pueda
defvanece/ el piopuerto •

fia, que tlen»i 7 Q defpues
cnaparienv ia la maellro
difunta, él nn'íiMo ha de fer

fualíelino: Ea. infierno,

Tüfftsndofe. -i

haganio» horavaqut
harta lograr mi defeo.

SuU Cíf(0rr9>j jin^ttnd^fe ejíii»

emiriega^j

Cffe. Por el relox Ion la» diet,
por la» cabrilla» lat doce,
par nii potra fon la» fute,
por niit tripa» la» catorce.
Lo» caballos, mi ftúor; Ddtrsifk.
ó quien cLocientot azote»
le diera a la» taberntra»,
qo: echan, jgij »n I o» pipotef¿
Vvj ao lo quiero CVirirtiino,

porqu*:t crifpie { Rempejóm:
alguien í Q^itr» ms anda inquieiidoí
Aíejor e» que me acomode
por eatre tanto. Cai ?

(3¡o( no» dé nial buena» nocIim.
íid Pete amí 1 que cfle criado

tFiU

GIGA^íi £,
L>i<. Uc i.d r ? Agoard».
Ce¡c. Ten, y no
me vAJ-ttt a cofeorrone»,
bi to Colee rr nieryo.
A efpacio cen eií >1 golres.

^ Lid Vete de aquí pre.to. Ctf. Va
romo la manta, y ej colríae
a tendersie en otra parte

Ud

''M¡

• a?

Ea, pae», que aguaidit a

^ Co r. Voime. v»fk^
Lib. Porque Faurtíno efti cerca,

hago aquertai pre venclonei.

vlaieí» Lsle conoce.
qiií Qo eftá en *1; retirarln

intaoita a mil inttncioae».

O/et. le vasta. Ce/z No pifrit

de cifi masera lo» probé».

Lxé. Q¿,d H »cíi aquí ? Crf^ e dormí;
un pjtrcofoi en quanio borobie.

perdcDa, fiscr mi-, Z»~tn.»

Ud. Rethate de aquí. C*f. A «ende i ..

Aqui me quiero ocultar,
donde empiezen nsi^ ficcioset.

Reíírajf, j f/de F*u^in$,

Fauyi Q^¿ largo que i« pa rece

J un intlante a quien aguarda ^
O como Lucinda tarda,

yyaaiicuiJadocrece !

Cofeorron leal fe ofrece

a rervi'iiie en cite cniptiíc^

Ya,tyraiu>, de tuceño
libraier:

FiWge dt/tt rt ti D:mtn¡* la ytz de Latiadé,

y Ahxandro,

Alrtt. Mucre. Liic. Ay de mi l

Faufl. Mai que trírte voz o¡ ?

Sale Lidtro de f.ri ffa , y Jtxa'd tatr aafa*

ñ*l i la pnirta*

Lid. No ha de goearce otro dueño.
Fai* A y tníciia 1 Erré Qii en procura

aquí, quindo: :F.m. Ay defventura L

Alexaodro ei. Lúf. Mac que fea»

qaicn fu ere», quiero qair veas

llega eft.i trifte hermofura.'

Ctrre ana ctrtina , y aparecefe Lanada difa*-

tafohr: ana almtlisda, aualae. tactaa»-

¿a, j retirafe Lidtre ai p«S.%

laajl. Pena», qoe et efto que miro I

E»erto cierto? Ay de mi 1

Lid..E 2 , que in vcitcible aqui

lesgraré a fu vida el tiro.

fa»,L Mein» ofa ajada aruceoa,

Rafa,de»tiecha a le» viles

rigore» d« un cierzo ingrato;

ó lo que e» mat cierto intime»

alma de mi vida niaeita,

e» poftibie, qoe terrible

cuchillo trocó rn ce«lza

detucoralloicarmineil

O quita a coHa pudiera.
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IL NInO
it fnt Ttía iba a drcirte;

gias no «iíg® bien, «jue aun^oe
razoR» KÍftet,

no ion Je mi 'TÍi», ^n« ella

nic t>ita en modat (otii ei.

Ty fino golpe, qae has muerto

l* (nei'*r fieldad JrGhypte,
ti i lo divino ce atreves,

por quí á mi no t* atrevi-le

primero 1 Mas pues los hado»
de ella íaerte lo permiten,

quien viva fupo adorarte,

labri muerta liacerte firme-

conlorcio; y pues que no pocde
coala gracia redimirte,

que concedieron les Diotes

a el sminte de Eurydke,
re quiero dar á «nrender ,

que lepa* (ay infelfce 1 )
que yo mt>ero, fi tu muerci,.

que no-vivo, Gno vives;

y a'.«i, elle aleve inrtrumento,

que ft atrevida rus matices,

cauie en mi corazón dolor fenltble,

y encuette yo en fus filos tó mis fines.

Lkl. Edo G-

fia ttmtdftl fuñil, qttttfltbM tntl f**U ,
jM

ir fe i djir fi%Í! M*m. i t»n ¡riiltt,

y 1$ d fient.

Mirx. Daibato intento l

Tea, la vida no re quites.

^brtft im Mp*ruM(Í0i

"bii. Reniego de mi impaciencia.

Ay penas mas inrafriblcií

Rabiando voi, pues el Cielo
contra mi tanto permite.

CX¿i*n eres tu, que tn* eftor vas i

qnicsa eres tu, que me impides )-

qoando miras:: mas difunta

Deidad, a donde te fuitle t

Afiinr. Sol quien ptocora ganarte*

Donde la Otidad que dices

«fti } Fa». Aquí decrnel rigor

miíero deipojo exilie.
^

2atr»m H»r prnerTM”, y ftbm ftr

erra D fenirefe l.urrti» k tn lmz,dt

unxhntim , dermiJx ffkrt

nnefiiln.

A/s«i Es squi a füM. Donde me trabes 1

Afaot A q ue ella bcrm; fur» mises. ^
Cieiosa *» Tcrdad. ó íit«í& ^

gigante. ^
A:i bien ? Lucicda?

A xrrrjarpi a alrax-trls, f ti S Xmt*

*24 l* dttuMt,

Aíasr Reprime
tupalsion. F*m. De xa que liega*

i tocar fus rayo* lince.

CViien í res, que afii:: sass y*
tu prefetveia me !• itice.

Mamtd Chrilliaso, pues censa

ra aquli A/nvi Porque • librar

tu vida, como otra vea
te acordaras

,
que lo hice.

Y aunque Alexandro foricf»

con prrftionrs me reílrínge»

porque cJ gran poder adviertan

drsniDi s. que etorno viv*,

con los hieres en les fi«»

aonque'me ves, «om# ¡meidc»>

porque he venido guiado t

de otra mano snas lubliaiet

un* apariencia el común
enemigo, con que Imndirte

int enl ó ,
en mo Ara t te mnert»* •

cía bílleta, que Clicia

Binas, peio Oius.que guarda

tu vida' par orro-s fines,

me Riifido drtvaoecer

fas p-fsibnes, qu* '* opt:meBÍ-

Faol. Macho :ne obliga*, y afsi,

dexime que vaya , y libr o

deusia tyrana amenaza

nneAias vidas. Mam. No es pafilblt^-

Cukr/ld el lauto.

TiR preAo i mí vida el Sol,

qac le anima, obfcurecifte !

Mean Si, que a la ptilsioD me vaclv*;(

y folo refij ad vertiite,

qae nn ísif ’trnnio te efprra,

esiel qnal ha de aíslAiitej

y (O agradecido «oroBces,

e» mi ley has Je feguirme.

Oye , Mirned , no me dexfl

en nota calma: íubiimes

d-idades , que acafot fon

elles que h iCeis fe costfplreO-

contra sni 1 Apenas acierto

ffTcotcienda tan terrihla

dar lugar a sni difeorfo

para qae las authoríce,

quando vengo ( *oé roracBtO l

aaaoic , leal» 7 árm*

Sí

ir

ir
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i qae tfta Vfl a;j» Vetioui

el asier la» fittlUc

tanto eftorvo, tanto alTombjo

contra mí pecho amotine

Ufortoua! Ay, Mamed, cjoanto

mi pecho cbiÍ£«do vive

para contigo 1 Ijntioda,

^ae «IDio», qa* adorai^y fignei,

es ioa» pederc-fo íobre

tanto» Dioíci , ctHnofinge

la haibara abUioacion

de lo» errado» fientile»

Yana.nentt J de hoi mai

faerza , *» «I alma publique

gl rrlai de tu Dio» ,
pue» tanto

• n mi ha caoíado , que admire.

Ma< efto > parte, ia Aurora,

3
n« para que el Sol caiuiae

• Ipoja el Ciílo de eftrellai,

me avlfa ,
que me retire.

Perdona ,htrnicfa Lucinda,

e|ue ocafion hi vía , en que firme

«on uicno» azar ds ellc<i vo»

tu beldad mi valor libre.

)ií<C jornada tercera.

tstán itldtits á Ce{eorr»n i.r «JlfMndo.

C»/i. Hombre, quiere» .dexaime i Áf que

me matai 1

Te han hecho algo mi» patas i

1 . Ande, que he de lie V» tío

ante Alexandro. Ce/». V para qoe í

». A colgarlo.

Cejé., Te yea».

S/de AltXAxdrt.

^leie. Quien aquí con defatino

Ü IG A
^ jf/er. \ cíli e» in-.ptdiineDro »

Ccjc, Mi reclamo

^ e.
,
que yo viva, y cuelgaeo i mi amo.

jiJ X Seiáiieal liguirodo le Íokooj.

Ce( La lealtad no me llena cola a guca,
ni me mata la hambre, y fin enecno

tengo yo privilegio» en Cii ‘»bc-no.

Ceje. Quale» ion ? Ce/ Con ialatioi

tengo yo tre» he imane» Botica líoi,

y cxculada et la cuelga, quande Lbei^ me mataran con pulga», y iaravej.

Ale Echadlo por la gracia q ha t rfiiio,

W* pue» mi pefar con ella ha divertido.

C«/f. Me huelgo, y ojala q me mandara,

^ que a efte peno barbilla» le colgara,

i. Anda, que bien libtalle con t«i treta.

Cf/. O je», qué tu col gai me 1 Zapateta.

Vnft. (i«

/'.l' Salte tu a tifa antefala, y en vlnic»

Lidoio, entra á avilarme»

I. Voi con iendo. Kaje.

Alt. Ha Diole» 1 q aíti un milero Chrif-

^ tianu

^ trlamphe de yueftr* imperio íc-heranoí

Q,ué poderoía Magica le corona,

que afíi el fuego relpefta ín peifona i

Ma» aqui en mi prcíefacia

pretendo hacer la «Itima experientia»

pue» quizá, como ntno,

lo reodito á lo blando dcl carino.

Pero dezando un rato

cfta imaginación, ahora trata

probar la fortaleza

de Lucinda,qual bronce en 1» entereza;

qoe quando yo arrojado en mU enojo»

a Fauiiino aiande facar le» ojo»,

determine, q al Templo de Opi» fueran,

y que violenra aqui rae la traaeran

9
^t»

9

.ilfií. Quien aqui con delatino ^ y que violenta aquí ib- i- —
feqnexa; t. Com o manda» de Paaíllno Lidoro, y mi» Soldado» al momento:

fifealizar lo hacienda toda, luego ^ Bien que e> temerario aireviiDieotOl

... I ^ ^ i . 4 - /U ^ M ^ 1 i 4 OS /Y U 1 . Ialcriado ehóiido hallamo». C»f. Fuego ^ pero á hacerle me obliga

üK»co lengua tan maldita.
^

AUx Bien ella: fi en íervirlo fe exettita, í

participe también alguna pena:

al puntu-le colgad en una almena.

I. Vamoi prefto.

C»jC. Señar, qui hayeii mandado !

Mirad, que yo no foi para colgado,

Alex. Por qué ?

C*,'r Si la cabeza abaxo teca,

fe B)c vendían la» tripa» á ia boca.

el vencer el rigor d» una enemiga-

Efte e» el fitio donde oculta yace,

de cuyaguirda folo foi quien hace

c£cio de Juez, y d* Minihro,

cuyo uculto regidto

^ á nadie baa permifidomí* def^eU».

que aun á vrcei el Sol «le caula
'W' que^Mi*

IIA Ay emula del Cielo, bermMa Eftrella,

^ fi fuera» tan humana, torro

Aldiektfltsxltasfsyerfi
' "-•*
* 3



SAN

l^. H>'^* qaapJj ta *í¿’r

,^¡ V dt ha d« p« tle¿a?r f

DíSiT»** iogriro, morir,

y no TÍoIente» mi honor,

^>í. Lacintia,cefle el dvior,.

Dimt, tytana, hafli qa»ndo,
dt iQ> d<fd<n«> el vanJo
contra tnr ha* d* confpirar i

Qaindb, di, fe ha dt acabar

(I ceno que tlVo! mirando !

S#r. Sacrilego te contemplo:

Qac tatúa pleafas dexar »

Com» Intenta» violentar,

i quien tn Sagrada Templo
fe confagró í Altx, Todo excmplo*

á mi pafiton ei en vanoi

y fi quierei verlo llano,

verai, que el difeurfo topa

el rebo q le hizo en Europr
Júpiter, Oioa loberano,

Y fl e» efte defatino

toda mi culpa ,
podrá

d'fculpatmt lo que vi-

de fer yo humano, el dlvíoo;-

y„e Y'por elfo efte camino
efeoge» de tanto futió ?’

/II,X. Si, Lucinda, que mí gaftev

ft efte, y lo he de lograr;

y afii, una mano hai de dir

a mi ardor. Lee. Apa-ta injufto.

Favor, Cieloi I Alt. No Cealcxet-

de mi, que ningún poder

aquí te ha de efriender,

aunqne i lo» Cielo» te qoexet.

KetiwMnJift el/ a, y il parjí«¿r,-

£«(. Con la vida no me Jexei

antes qurhaga tal horror.

Favor, Citloi ! id.e*. Tuclamor
no ha de íurpender la fed

de m! \cceadiOi-

lav I r/ .í »gr/, y t9^rtla tn yJtltt Altmflirt

je retira ajft^adtt tthaaátmsn»

a ia efpaAa.

An^ Por Mimcd*
d fi'ude el Cielo ra honor.

Ala M I» que eftrant novedad r
La: Q^aeetefto Cielo divino?

Vea, que donde efti Fanftlno

«ftiiya tu libeit^ Fer ¿i

}ÍAUED.
Alt* i>iolej, que el efto » Efpend,

que fo a lo» doi:t mat qnd digo I

En vano ti foilo m'fígoa

Ay de mil rriftetcoMlídoil

0 a, Lidoro » Soldados I

St 5a e Liitrt parata patria, qat fra^rd i tié*

mrd.j ftrtíra Stidaát».

i. S-ñor ? Lid, Q^ien aquí contigo P

>l/íjr. No »é; lolo »0 mi quebreatO
queda por maacoofiirioa

el fuft », y la admiración,

que ha producido el efpanto#

Oeradm» rodos, en tanto,

qucá Mamed le commuoita
efte azar, que nn publico.

Lid Macho fe aumentan mil male^
Él, futías Infernales

1 vueilro auxilio me apilen. Tsft»-

.iltx. Llegad voíotros do» (illas.

». Con pfompT'tud fon halladas.

Saeta d)i fiHat, y anafe.

Altx. El, Miined, no site» tillle^

ni por novedad aplaudas

venir alai, quando quieto

honrarte yacon mi graci»,-

Sientate. Af«w Stñor, lo» fiervor

de jefu Ch' lito, le eofalMn
fi.'oopte lumilTo»; y af»l,

^ttdoaiá^ Alt» Mlra.quehiblít

conimigo: yo te lo mando,
fientatc á tni dieftra. Mam. Baftag.

aunque lamai me he preciado

de aqueftai honra» mundanal,

aí’r*. Vaa qoer» quiere darte

mi a niftad. M*m 0.1*1 s ! Ta tarda.

Atx. Tan grive«»,c«*moatrevest*

contra la» leyes C*farea»j

pues Itbrafte lo» qaarenta,

que pftlTof contigo eftab«n,

Mem Ay.feúor 1 puei yoquéfuerxar

tengo *n quebrar la» aldaba»^ faetteide loicalaboto» ?

» Dio», que ft» poc*

conoció, mandó del Cielo

con una Paloma blanca

miel, y leche, para que

fu» alirnto» recebrarant

y dcfpac» de kaver comldo>

las liberte de lai goarda»

Dio* con f»» poder, .dv Yadeeffo'

en ti flo l«JB0 f



i4 KJho
\o t* 1« perJeno, y r^cgo
íu me perionti. ^ue hiya
fido coatig'O ciue).

jhÍ4Mi> Aates <i<L'>o darte «racías,

«^e ea cada herid a me kas paefto

una corona ctmairada.

jíUm. Va daíde koi mas ferai

mi vaildo en ceda ci A¿a*

Ko ti íolo he de fiar

el logro de una eTperanza.

Hi». Sráor, de ^ué fuerte í AUk. Oye,

Tcaieado «xperiancaii tanta»

dcl poder, ^us hat adquirido

por la v>rt<ad dt la Magia,

qatct«jque mefacilttes

aau empteá^a; no ea mui ardua

para i i« quando hemos v itlo,

<omo i lai fieras aniaafas

cfl loa montea coca portentos,

y aso con tu voc ayaíallas

todos los qjatro EUmeotesi

El ^ir«, quando bureabas

lo» acote* d- AuralUn*:

La Tiaita, quando te iiallabai

•Btra rodadicat piedras

Icpultado caíais carrañas;

Ei quando del plore*

•I Cielo te formó tabla:

Y en fin, tiJruegodo»v*Cea

Xe ka relpetads ca íu» llamaa.

EA*» prodigio», y otros

hemos vülo , con que Ubrai

lmM*rtal ru nombre: abot*

•ara coronar lo.faoia

haj de Ctaiflarm e ub ardor,

quy kafis tlcoiazoa me palla.

Va penetro donde va i f,

1« iatenclcn difsimalada.

pues declaradlo. .dir.r Contigo,
amigo, mi mal dcieanla

Sabe, qu* yo ador* Clecie

la b<rm*futa de ona Dama,
yalpafio,qaen}itiuipir*i

llegan viü icaá ius aras,

CB ver de aceptarlo», fiera

los holoesdos ultiaja.

Aiam T-lt cruel ?

^tlí*. Si: efeucha un rafg»

de lo qne alude tyrana,

IL e» qne encueat ro en tni díícarf#

ccncesio, en que pooácratía.

GiGASrt,
ñi risco, qje a el arrebol

dtl Sol, que le influye paro,

íicjr.pre Te obAenra mas dura,

quinto mas le hiere el sol:

El ave, que fin drfmayo

afana los gfro* bebe:

el laurel, que altivomueY*

fu vanidad contra ci rayo:

el vapor, que humilde íube

i hollar frigidis regiones,

y luego en ejthalatiooei

es incendio de una nube:

El diar.jante, que le oflcnta

ingrato íirrupic al buril:

las perla», coP q e el Abtil

en la gris» a» le a Si me ni a:

ci arroyo, qu' Éuliiuria

efpejoi de crjtlal dentro,

y al quemiraenlo ceotr*

burla en rifa ery ílalina;

El bafiliícu, que m»ta

con un ruira í lolaij; cnt e:
,

la v'ikora ,
que fi iicnts

el píe, ponzefía» de;arat

Y en fin, rUc*, ave, laurtl,

vapor, diamante collolo,

perlas del Abril he r mofo,

arroyo, que borla ínfi'"'»

bifililco envenenado,
víbora, quando la «irrajen,

eicada qual una imagen,

que de cita moger he bailado;

y defpue» de eílo fe junta,

para que crezcan mis anuas,

que deípreciando íineza»,

con 0:10 amante sne agravia,

Of, de íu ingrata htiancíura

pense triumpharj pero vana

fae mi intención, que de un Jovea

( • iiuQon quiza )
llevada,

para que crezcan mis zeio»,

fae en el viento} acción, que pafflxA

foio peafarloi y pues tu

tanto por la Magia alcanzasi

deshaz elle encanto, orden*

tus nssquijias, pc« en planta

tui linías, aíTofta ti vienta,

por íi puede» violentaría;

pontne en paíef» ion Segura

de fu be’dad drícida,

qa» Ü efto logra tu efiudi*.

r®

&



SAN
<1“* =

lioi ducós auioloto maiidi:

,o le sfTcguro poner

fH t«t iienet» la qac ermalta

Cotona ci Imperio Angutio,

I

^ce como JO le Informara

3 el Empeiavioi tat partai

(in «sedentes , j (abiai,

(«honrara como metecet;

< y 0 arguello no te agrada,
* pide, qvc indo inipoltiblc

3.^al mis aefus te allanan.

O <}uc <l«r.oi tan torpes t

Atii ta pahiofi ar lailra

)

aoa terrena hermofura I

¿f ag'Üdad Iianiaua !

i. t me re'potiilts i Mjw. Qai jo
\ lut aire vo en pocas palabras
' a apiga'tc ciloi ardores.

ilr. C- ino ha de («r ! Con el

lolamet.te. Ahx Cea tal fácil

remedio ? Mam. Si, que es tan alta
ii viitud, (}ue abre |.i puerta
para Cob'ranat gracias.

Es grata medicina. Altx. Pienfo,
^uc burlas en lo que hablas.

•üw. Q.uando en ti no ha parecido
la verdad bada pefaeia S

Ál:t. Voiyaoaoi, Mamcd, forma les:
Tu te atreves con <1 agua
(acilltar mis defeos }

Utm. Yo lo digo por la llama,
^uc ficntcs: ú quieres, luega »»;

Veráscomoíc te aplaca,
echándotela joco forma
de Baptifmo. .afíe*. Loco, calla;
tal prononciai! liam. Contra el fntgo ^

^
*s medicina extremada,

Q’c cito me fuceda , Dl^r»! I

Levanf eje, y p^JídjeceuM
alii uts rapaz avasalla

•.is pafsionet í Mam. Pues, feñorj
BcBe remedio n* tratas
de temar , vé qaedífponcs,
o qad tu poder me manda,

i poiqne jo no se otro alguno.

I

Con razón jo rezelaba
^a rcfpaeUa; y afsi,
* lengua tan ai rc|ida,
*>i maco aísl la caftigat:

jíAMED,
jlrrtjalt dt VSM hftt aia f*d[mtU,

Tu vit rabio el lucio barra.

Mam. Mientras mas baldonei me hacev

i

> con mas glorias me regalas.

AIck Ha de ir.i guarda } Minidroi P

iaitu StidtdJS , y Ctftarra» arrea

-

fmjaaddtt.

C#/(. Gatos de aquefta manada,
acudid al míe. i. Qa¿ ordenas »

Altx, Q¿« aquefte ala cárcel vaya^ otra vez. Afam. Donde nací,

y la eilimo como Patria,

a. Calle, y venga. • Utvtuh,'

C«/c. O mala gente l^ y quien pudiera a patadas

á
' molerles todos loe haeffos,

M porque aísl i Mamed ultrajan.'

Aitx. Ven acá, oo eres tu el qa«

JO mandé, que lo colgaran t

Cafe. Sifeñor, queá no tener

la apelación boticatia,

lobuvicran «zceutado:

como ahora llueven manzanal, afí

f
, aíírx. Llámame prcílo á LIdoro.

^ Sala Lid. Mas proropta, (cáor, fe baila

mi lealtad á tu (ervicio.

Cejé. Según lo litio que anda ¿

Lidoro en qualquiera parte»

parece diablo: fn cara

no da á entender otra cofa}

ly mas vol tras dilla canalla. P's/é«

Lid. Como os fue con el Chrilliano I

aUx. Sallo mi indoürla ftuíirada.

iñagna

w

Lid. Harto lotcini: Señor,

aquí ba llegado una «.arta,

orden de nueliro Aureliano»

que invino aplaude la fama»
donde expreía la vléforla,

que conGguió de la Palas

del mondo, la gran Zenobia»
prodigio immotial del Aña»

y puf íer grato á los Olofei,

todoi los Chriftianoi manda»
que Lat mazmorras tnvieren»

facii£:ar i las bravas

fieras, (U ja fangre firva

víS'nia facra á Ini aras.

Todo lo qoal cfperaodo
eüoi qne lo veas, para

hacerlo fsber por toda

Ccíazsa. .dír*. Bien llegada

e f«a



»íij y p3fi fercunipÜia,

lera el ptioiero qa:

Mimed «n anfith.-atro

cita tarde. Lid Si eife falta,

tendrá «^aietud el Inipetto.

X. .\hora, mientra» drícanfa

mi íoüiego, haz d<.icubrir,

por agüeita pueita taha,

defd* donde de «iTa torre

fe mira la obfeara cítancia,

«{Te e^oeUto, en que cllaa

tnit iras bien empleadas.

Lid Vale defeubre.

Dcfcitbrei Faayíine cen «a grillete fentidí , j
adoi los ojos,

jílex. Gra n güito

me has dado, lifonjeada

queda mi paíiion en vede.

Lid, El vulgo ella en la engañada
opinión, de que Aureliano

lo mandó ddterra’. Alex. Traza
buena, para aifeguraime,

porque es de nc ble proiapia,

7 temí, que algún motin
contra mi fe levantará,

G llegara i iinaginaríe

en la defdkha en que citabas

7 aun cito es piedad, fegun

fus agravios Gente el alma.

Dexslo, que entre miícrias

llore fu fuerte contraria. Vsfe.

Lid Si i clic, 7 Mamed lo, pudiera

acabar yo con mi rabia ,

aunque ferán fiempre eternas,

fueran menores mis anfias. Vxfe.

Tm. Aj infeliz de mi, q ahi anochezco,

tiendo blanco á ct oelcs defenojos I

02.
6 caula dictó (ay !) mis trilles ojos

para el tyrano eltrago, que palezco í

Is ajeno el delito, y yo adolezco í

blas entre tantos miferos defpojoi,

de mi memoria fon Seros abrojos

de Lucinda recuerdos, que carezca.

Ay glariofo tormento aprtecido,

de mi memoria idulatrado daño ¡

Ay, Mamed íeberano , y prodigiofo í

f a el golpe d: mi pena es tan crecido,

que ntr acabar es folo lo que citraño:

haíta quando dilatas mi repofo ?

Sale Lacind» mirtndid ntro amo
^(•Jotres, que alti me dcxaíie.

f

wuiiiu CU i..piaa carrera
de mi vilta te aoíentaUe,

y a .a celedi^l eípheia
ufano teiemcntadeJ
Como aqai me detu ? Donde
ctrante voi3 íjtmjk. Ay de nti 1

Lm:. .Mas que clamor me refponde I

fjsitjl. £i un infeliz, que aqui
vtvocadavcr fe eiconJe.

Lhc Vaigamc el Ciclo 1 Q^c mira }

E'koi mortal 1 quedo madal
fatjl Fu quien eres, qat á el retiro

hegis, a donde Ga duda
eüa ie la muerte el tiro )

ttff. Qaisii ha de 1er ? Qjaien por t!

quexss a «I vieuto le ña.

^ hj 1 Si es verdad lo qae oi I

Mi bien , re* pondeme: di,

eres tu Lucinda mia >

Luc Qu^e fí rcíponio, anegada Lbrz,

o en inl mifmo leatimient o.

f
fanjl Pues quien aqai te dio entrada I

Lhc. ifn Joven, que por el viento

. á c(ke lugar me traslada.

^ Feiufi. Elle lin duda es Mamed.
a Lmc, No, porque era mas heimoí*.

Faujt. O prodigio layo í pues

en elfos alTombros es

el Joven mas portcntofo.
Pero hablando de otra cofa*

llegare á mi, y tu arrebol
á mí fuerte t cnebrofa
fupla las faltas , que el Sol

niega á mi quietud penefz*

Luc, Calligue el Cielo la ingratl

caufa, que te piafo afsi.

Faujl. Lucinda, tu voz abata

el mal defeo, que trata,

porque no te coja á r*.

Luc. Pues como, querido dueño,

el furor del Cíele Santo

en mi ha de emplear fia ceño !

^ Fauíl Como por quererte tante

Bie miras en tal deípeño.

Luí. En que Ty gre, c fiera brav*

cupo Crueldad femejante !

Fuufi. Quand» el tyrano maadifc*

um cegarme , ya no dudaba,

que eras tu mi Sol amante»

mas aunque ve», qae careZí»

dt la villa corporal, .



SAH
#»» 4!<hofo mí parezco,

,1 a'ma ]a «ngrsnJezco

[oa « laiagtn ¡mMiorial.

Olí iog*a'a ía palma
^(Icgniitr *D tus enoio» l

*to macftrct CD ttiilt calma

Icntímí*''*®» ‘J“* alma
temo n>* citguei los ojos.

ll hado afii io ha qserido.
padííc» igual dílconfael*

gii Tid • F«». Toda ello ha Gdo
for «ompetir u.i deívelo
ctneatyi'aoo atrevido.

Oime^ ha vuelto á fu qu'rella
A’íiandj » » Lw Si, mi bien.

fta^. Y cv mo te íue con ella 1

t«( So pretenfio» atropella
útRipre ufaoo mi difJen.

t»*f, O que varonil honor l

Suena tltrtr$ baila.

lat. M»*t mi Wif n, atento efe ocha:
por qoé ferá efte clamor l

Novedad íe me hace mucha:
en Palacio es el rumor.

hí Algún grave mal tezflo.

ftn/l Puei, Lucinda, aufentate»
• vita'elte defcoolaelu.

lat.Noj porque en ranto defvtlA
a tu lado acabare.

Por ti no temo los hat^ot.

ffv/7. Son fus fañat ligorofai.

Lar. Nada temen mis caldadofi
Ií«yi. O exentplo de valerciat l

Ix. Oexemplo de del graciados 1

Cubrenfe , y falt Ce^eeertn.

Ceje. A foera, qoe ellos A'.iniÜroa

parece que ardan nrionibta.
Ha pebres Chtiftianos, mala
os van haciéndola boda,

lele Lih. Cofeorron, «oé ei de tu v>da í

C*[f. O Libia, que {jempre foida,
no te has querido jtzr.it

mover i mis babas bobas !

m. Qae vuelta dióiu fortuna !

C*fc. Tengo eftrella picarona.

Palto mi amo. L¡b. Qae dices I

Ce/c Le han pegado una tranínioOfa^

y á mi también me querían

I
pcBcr como c fea mofeas
<D el aire» niai iibteme,

7 cotiieado ia pelota

í!»

anuo por bal CD Palacio

al rededor de las oliac

de la cocina. L4. Pues fabe,

que CCS ni) ama, la propria

«itratagcma han ardido.

Ce'ircCoiuo afii ? L i. Voa tenebrafa

noche ( qué gran factilegio I )

del Templo de Opis la robar.

Ctniia, y las Ninphas quedaron
viendo hacerlo tan abíottai^

que no aciertan á pedir

al Ciclo, que las focorra.

Ctfe Ha mucho i Lib Harrá quarr* d¡al.

C»/f. Libia, i trampa fe me antoja.

El niifmo tiempo mi amo
ha que faltó, ti^. Sc-ípechofa

^ dcmonllracion. C«/r. Mas dczemai
ello, y vamos i otra cofa.

No (abes que hai ella tarde í

gih. Ya lo s¿, que fe dclkrozaa

muchos Chrillianoi, j yo
la prisnerita de todas

entro á tomar puedo. Cafe. Antee

á las aofias, que tc.adoran

no das por favor un guante í

Lib. Guante } Lanzada. Cef. Rcpotttj

y dámelo. Lib. No los tengo
para andar entre la efeoria

de tu ropa.
,

Cejé'

^

noramala, picarona,

que pienfas que vales algo,

y vales maldita cofa.

De»». Soltad el Tygre.Ca/ Muy»
han foltado, como mofeas,

las finas á los Chridar.os,

y Mamcd ( notable cofa 1 )
es el primero que Tacan.

Ya llega el Tygrei mas ola,

que prodigio ! Aunque feroz,

á fas plantas fe le podra.

Dritt. Alex. Soltadlos todos, que aquifte

Mago fus Alsgtas implora

Oo duda. Ctfe. Yo yol allá

á ver elfin de eda obra. f*f*^

Pnst. Liá Hechizo, hechizo.

Orri*. Milagro

del Dios ,
que Alamcd adora.
Sale iiáwxd,

It/ajM. Barbaros, que la paítioB

cB v»Hlta envidia cegáis.

Da p»«a



paei i íi verdaJ nt^ait

laí puirtasd:! corazón:

e’. ver el Rinoceronte

kotnIIlaJo voi tfpanta,

(juando confitíla á mi p’.anra

el bien que le hice ene» niot.te }

Ni aun ei Tygre la ofl'idia

tuvodeíetmí tyranc,
quando advirtió, que tni mano
c¡ pallo le repartía;

y entre ellos prodigioi, y otros,

que haveit hol llegado a ver,

lai ñeras faben tener

mas 'azon , que no vcfotrot.
Que fiera a fu bienhechor
viileis pagar con baldones,

fino vueltros corazones
rebeldes a fu criador >

Dicen d.r.tr».

t. Ay de tni I e. Su tarta brava

hayamos. .Víjtn. Va el León, qat
nlli en el monre ivhc,
baxar la motrtañi ac>ba:

Ea, famofo aJaHd,
niuellra en aquiita ocafion
como vengas a¡ León
de ia eílitpe de David,
íaU huyinJí Cojeerren , LWipí, yltt

que [uditriH,

Cefe. Aquelle León, lin duda,
que lienerabia canina.

1 , Tal no fe ha vifto. i. Stsi garras
huyamos todos aprifat Vanft.

Lib, Ay, Cofeorron ! Ponm# ea falyo,

y dame la mano.Cflyr, Quita,
porque fi tu mano tora

mi ropa, luego fe tizna,

I.i¿, Dejare de eSo por Dios,

y libraine. Cefe. Rcisa mia,
aii 'C, ii quiere iibrarfe

penga las faldas en cinta. Vafe,

lib O picaro 1 fcloenti
ellas razenrs cabla n. rufe,

Der.t. Favor, Oiolei 1

Defcubrijeel Ittn deJIrexAnJo ¡ente,

Uaru, L->» t>l3 fimos,
que irttolo: an las fcTi QttJas

¿eid'dei muerar. Otr». Tu EHoi,
K'.asufd.en tanrifjtiga

jne dffi-rJj. Ai«w. No rezelesj

que ya íu viitad te libra.

^ tiq*ed-i uau 'ebt ¿e ftr v.t
turen iMi-rurrui de. Lít, t¡ qmji i,

'

e.'ti dx Altere neulnír nj.
XS

eV-e.»

ei*

•s»

XA Ubre Jtulnjittd».
Rs'Oaros

,
que es Jcl poder,

dcr.de vanamente ña
vuellra ceguedad } En tantos
nío'es, mirad fi os envían
i vor con que es dcfer.daii.

0 ñeca
,
que aísi publicas

el poder de tu criador i

Otr.e. Lid KLiera todo el que 3p«U]J^
a Chci.to. Alrx. Maera ella ñera
Soidiilr s S4d SI lun •elidirla

pode no*. Aíe.t V'i.ts Chrittianoij

por vaellrai he' htcerias

ral lucfde ! D.na r Uaye, feáor^

que ia ñsrafe encamina
1 dellrozarte. iíar?i. Q¿e miro ^
Sin jud.i i emplear las iras

va en Aievan l o; librarle

aquí m! Ol is me permita.

Heroico Rey de los brutos

ten la furia ensbiavecida.

Aguarda.
Ftr otr» puertafale Alexandra.

Ale*. Sacras Deidades,

•¡j parece, qae cflais dormidas }

Como permltif, que eii¿

vueílro honor en deniafía

aItra>ado: Detulfucrte,

que ni aun feguro en mi üila

puedo illár.

Zale Liiora.

^ Lid Cielo tyrano,
que contra mi te confpíras^

que me quieres, pues y a veo
contra mi tantas defdichat }

_ Reniego de mi paclencial

Ale* Ha Lidoro, qn* peligra

mi aliento : Qué fiera es ella ?

Lid Q^é preguntas, fi la mifma
confcíioo tengo i A Mamed,
qué agnardai ya, que no quitas

d* eo medio í por las eacast*!

bazóeftafíera aocivi,

y szícutó, como has vifto,

ííTe eílrago, que laílim.

AU Nohai quien mate á efe becÍi‘'e'í *

Sale »r,0 cf* un trldtete.

S?.

1. A donde hallaré cabida,

no sn: dcftroce el Ltcn 1

Alei.



yi

Táft,

jVcmbif ,dond« cami»»»'-

, Sííor. hjjoco.-no todo»

’banU civ» LUgitc ifxiíii

pof lo» l>ioí«* imni ttíU»

iríi aí*í»*» t* lo Irffii ar.

l,lcgit«» 7 i<‘f« Chiííliarto*

iju* f n íffi ib<atro mtratj

»bi« con íflt tiiótot*

tat ta» fO«»»a» «n hciidai,

qunp.ta bailen, i íjot exhale»

ti aliento, qo* reípiti.

Arráncale el coiiion

Je entraña* tan m*l nacida*,

1 .
Vive Maf»». *** P'‘*'**»

<jue elle iridcDte fulmina,

la» j)a de ver en fo pecho

Hl in>?a.U‘, y elcolpidai.

j|í/*.:A.abalo d* «na vex,

porgue le íacie» mi» ira»,

Tt>do el Imperio Romano,
ni-entra* ¿I vive peligra.

Oa e. tale el toldada ttrrunÁ*.

Stll Ya, ftñor, díl pecho

empece iac'«*l herida,

queabriendoletodoelcaerpo,

batió para que las rrípai

caycllen: ve»lo allí viene

tal, que c» milagro qa e vi va.

jílr». SíguiJlo, que hada que acab«

no delcanfao mi» fatiga».

M aetadeeila fuerte, qaiea

mi» pifare* oiigina,

y muera a qoantos ir-fíine»

ve» , LiJoro, que aci editan

i eife Dio» Chrillo: ho» fer»

Celaiéa perlpecliva,

a donde de n»Í rigor

fe mire la fama eícrira» flf/é,

tiJ Ojalá, qv»« yo

ana» licencia concedida

para acabar d* o-oa vez

toda» las Cbiiíliaoa» vida$^

Y paei aí»i »ft* rapaz

borlé lataftucia» raia»,

dertar DO puedo elfe coerp#^

que mi íeoiimiento efttiva

ahora en yct loque el CieJ*

en mi a gr a vio J ' te ' mi* a.

w

%?*
é^'Si

4»?

O p-iiiíra darte atbtkUl

por tan noble beneficio

¿n-no Btthe-ho, pues '«Via*

^ tan prefto al d.lcan>o eterno

2** de laíceltlfr» delicia» .

Cmnirta i ff
^

p.íir* , e* /a /c

tcJlMfd.

Ea.f.Óor, ya faltando

ya la tarea coattn®*

del humano *et: mi Dio»,

fj aca'.o, como debía,

noojhefervido, votíoit

mileticordia infinita:

Perdonadme, y «n Vo. fio

el remedio en mU filigau

Vucdta Sober»na Madr»,

que comíicíTo por3 >y
ilequi.*i»nacH*»«»>»TílChiíllo|

en elle lance me aistlla, Reehm^

Qaien.íeííor, tuviera .hora

que perder por vo. m.l J.da» .

ma, erta alma, qu« a** dHlet»

Vtttftra* mano» la reciban.

Mttrt, jjiéinsmitfu».

JK#/» Soba en hues» hora a tcoeV

deícanio íclií , » donde

•ternamectt f« «feonde

la gloria del padecer.

Suba el Sol del Orítnte,

donde en iae>or af»l»nto

fs» rayo* reveibeitn,

oílrntandote iltlo»íu* reflezo».

W Safe L^cmJM , q
ttskerk i* U mAno i Fas^J-

^ ve cííge » 5 Mrrátfirar.d» coa maa

tAÁiam.

r.*e Puefto, que la confufion,

y ei temor de lo» Soldado»,

^ obligó, que »o» candado»,

DO ethaflen de la priUion,

caniir.*. qu* facii e»

fe logte neerte* partida,

^ f,o tielgodeUríeotloa.

fjnfl Guia donde efta Mamedt

tu c* foí® rengo yo

joda mi eípetanxa firme,

^ que, aun muerto, pueda compüra*

W
B,

Cltf

anora i n ver *v
^ q.jf ,

ion
en mi a gra vio J ' te ' mi* a. i, palabra que *ne dió.

íal: SSanuJ:»nar^!auKidcttsttvdttlyicatrr, ^ c; u-ecd H-vemo»
. « .1 t í.*,.

tu ÍA citA traht ti triáliAtt.

'Mam. ítta *z«tci¿e to cfiuio.

L,f Si^u-ecd’ H-vemo» venirio

luí»0 8*«-

*



^ JO g-to fienra en ela-ma.-

Quiera ti Cielo, qoecompiido
Yca mi deffo. Lme. Aiií

parrct que tila difunto.

Fa» Que dicei í Llegamt jant*.
Pacdo ya tocarlo ? Lhc Si.

jfrr:dill»ft.

DÍTfno Mameü,qae tant*
tu fec mí ccrazcn labra,

ya ci tiempo, que ia palabra
me cumplai.* de tile quebranta
líbreme por tu virtud

el Diot que adoras. O Cieioi ¡

Lucinda, ya mis coníue’ós
han cobrado la fal od.

íkc. Que portento I F/nt. Diiha tflrafia

Lt/c. T yo rendida me inclino
á tui pUt, Mamtd Divino.

Ia0jl. En gozo •! p :cho íe baña.
Lucinda, mi bien, los b.-azot

me da: ja de'd" hoi loi dos,
agiadccidos a el Dios
de Mimed, en firmes lazos
hemos da lacr 'íi. ar

las vidas. Lu: Si, prenda cata;

y ahora en Mained secara,
que rbíltotan fingular ¡

no es mas bello el arrtbol
de la üiafiana. Taiip. Aon le exceda
fu herniofura: bienfe puede
llamar easuio dtl Sol.

Dentro Cintiñ.

Cint. Válgame ci Cíelo ! Ay de mi 1

Dtnt, I. No hsi quien el cftrigo impida
a effi malogr ada vida >

Sara ri Lren a CiKt ia en las garras defTnajada,

y ¡¿nía a laspits dtl Sar.re, j lafe.
Zsse. Mas qué iHcsr.bro es el que aquí

legiíiramci } Hat portent»
íensejante ? OdeidKkada
muger 1

Lar Cu: [ la es, que etiibargada
eíla dcl vital aliento.

Ja"P Act,djusr$ y a las iras
Uel hado démoi ct nfuelo.

Lttc. Ha Cir. tía ?

f'dilte en si CmttM.
Cir*. Valgime eí Cíe. o 1

Dan le eftei ?

fai^fi. Cintia, co miras,
que eilá jase® ¿ti ei diskef*

&

.a

í*

kr

§i

'•§

£

Mameu ? Cobia el tltal hilo,

Cint. O^lJe hoi le llamo mt aiyio.

O Ch: iiitano prodigioío l

Mil veces gracias te doi.

Q.¿3Í fue ia ttifte ocaíioo
de tu deídi. ha ? Cint. El León,
que aísi en ios blasfemos hoi
ezecuto tus rigores,

mecogio centuria brava,

y yaiuleiiztDc juzgaba
palio a tus brutos rencores,
bnquenadic mepuditfi^e

valer, fu ferocidad

mt trato por la Ciudad,
porque mas noroiia futlTe

la ctcici.ha dcl pefati

y ya mi temor difioelto,

quando en mi tazen he vuelto;
mas me he empezado á admirar
cum.o os hallo aquí ? Qual ts

ti noitc, que aquí es convino !

íavfl- Del Dios de Maznad Di vino
es el frcdiglo que \cs.

Elle es tolo el Dios que vence
fohrc las faifas Deidades.

Cint. Va i la luz de elTas veidadtt
mi ceguedad fe convtncr.
Ya a etíc Dios Divino figo

con vofotroi también y«.
Sale Alexandro.

Hada vér ít es matrta, ó B9
efte ChriRiaito enemigo,
no fofsiega mi defeo;

y aísi, me quiero informar,
que le tengo de bufear

para:: Mas, Cielos, qcd vte *

Traidor, tu aquí ? Tu,tyraiia,
delante de mi te poces t

L«c. Si, que no temo baldonea
de ta inútil furia vana.

Si el corazón obdinado
os tiene vuellra pafsioa,

ablandad el cerazon
con loqushcí havtlstocado:
Mirad á Mamed, qué he rmefo
yace, aun con vitos moitalei,
dándonos claras feñaltt

de fu gloria, y fn repof».

El Dios, que fiempre Oiría*
nos ha predicado, es falo

el que ce uno, y otro Pol*
miB



s/n uAutr». -

* 'n ImTOrtal dcíiino. -- ^

I

Hjí «n ía ma*rt< hemos viUo,

^ae Jexanio »lof«i ile»»

iiinuai 'rabies gentiles

le co n ^ I» tíeron i Chriftoí

y
yn •! p'iniero, ítñJti

aimira mi naeto i«f,

pue« me maniifte poner

sfpfft*culo de h«rr#r.

En raeítro enojo rcrucit*,

para mu atormfnfar*f

,

los ojos mandáis facarm»,

y hoi claros me los ha raelto

el Dios de Mamtd; y afii,

nsiae>ran votilra rebeldía

los prodigios, (jas efts dU
han acontecido a mi.

Vue>»ra amiltad profefsi;

y af.i, haced, que fiempre Iguales

también nos Haga ina'isortalf

i

a amhos una inílma fee,

Dexad elfa Religión

falla, que el deinoni» anima,

que el corazón mi laftlma

mirar vuellra perdición.

4hx- Vo no sé como me temp1*¿

qaaado en barbaras razones,

mil ofrnías, y baldones

contra mis Dioíes cootimp!»*

Com»! tos labios Infanos

hablan tales defatifto, í

Mas p r ios Oiofts Divinos,

que h** de morir i mis manos;

y antis qoe eo rigores mil

manche tu faogt* mi acero,

tengo de acabar primero

con elle hechicero vil,

que pues llego mr fiereza

cita ocafion a tocar,

yo mlimole he de apartar

de los hombros la cabeza.

X>eCcmh^i»»Ueíp*J*, y txuuiarelitípe

/heaa rxid» Ji . J :
fraxzr

a

uns etntdi» , j rtfr-.fm* itm» j-e

ft abril».

Áj iníelíce de mi I

Lidifo, Lidoro.amig»,
focorr*me, que roe abrafo-

Que horror es elle » Malditos

Cielos, que originaroo

%al chaos: ya comaaoyidos

m ntos

ctttíles, y opaesfo. miro.
, ,

, . ,

Oís, Liior .Soidíd.ss, C»i fthikxdift

vcnÜ, acabad «promigo,

^

porque ya en rabióla» anuas

l’oi ertrago de rri mMn:'.

^ L««. Válgame «I Cn*o,quc horroi
^

nos caofa l Fu- Tales calUgot

bien merece, quien tyrano

^ contra el Cieloí*
* Cine. Ay qué horror viílen los Cielos 4

* fm». Los Elementos aoidos,

c la muerte d* Mamed

^ fentimientoshanm Vido.

Í»l€ PahU:. Diole*, vuedtoi SiraoIacroS

d: los Altares dfshrzo

la horiorofa títnpift'd,

Qilec caufa tantos prodigios ?

^ Salí L y Qjé obfcuríJad ! Ha tenor es,

* quien me da un qoarto de abrigo»

Salt Cafe. Valgime quien m# quificrt:

Ha Dios B.co, Dios del vino.

Dios de todos los borrachos,

por qué nos maadas granito »

Stñotcs, el mondo ella

pata dar un elfallido.

Ha Ciuiudanc s I Ce/ Señar,

etestuíFan Yo foi tuoA»DOa

que por milagro del Dios

de Mamed , aqoi eftol vivo*

^ Lifr. Prioras, adulos encuentro »

,^£.411 . 5i. Libia. Cs/ Señores míos,

aqui viene on EUolar,

o demonio, que es lo mifmo»

S iit Liiar» im tr*¡e dt Donnris , J f*¡*‘*í*fi

¡A ttmPrn.m

SjP Lid A vofettos, a vutotros,

Cefaritofet, os predico.

3S Atendedme todos. C»/c. Fo,

qué mal nte huele elle biche»

Vi? Lid Yofol el Demoniosíoi
elefplriin maligno,
que a los ídolos alitoro,

y quien en trage miotido
de Lidoro entre srofotros

be fsnro tiempo vivido;

porque aquella infeliz noche,

que tu en el yardin, Fauttino,

le dille maeric, alcance

de Dios Uceada, leanlmo

^ por p.rí.guU i Ma«td.

«...a



5^
Citando en aquel p'eíipjcio
te viUe , f4 iile gQÍa da
de mi elpiciru nocivo.
Qo^ando i Lucinda otra ver
tobar quiúlte mui ñno,
con mi» Ma*icos cncantoa
difunta entonces la ¿ojo,
paraqu* dcíclperar ai,

licodo tu de ti adcQno.
Sitcnpie perlcgui cu vida,
por tener concepto fiio,

que haviai de morir Chriftiano,
lo quai 7a io tengo vida.

Mas como el Dios á quien Cgaei

,

por an fu Propheta dixo,
sque los Angeles mandaba
para guardar el camino
del Judo, 7 en fu virtud
d el afpid, 7 á el bafilifco

pifariai d: eilalu'rtc

káaincd le porcó coniiniga,

lien i o G gante cu poder
enntra todos ;uit deilgnios.

Muchodebeit, Celaitcnics,

aManied,pucsnii espreciio

a declarar, que los Diofes
de las gentes ion inlquos.

El Dios, qu: é! os predicaba
es el verdadero Hijo
de Dios, .. qolen > bedece
el Orbe todo iuniido.
Halla acj jí tengo licencia,

Cerarieniei, de deciros}

y para confirma c ion
de rodo, aqaelle precito,

^oe veis en mortales auiia$

lachar, de ca7os delitos,

aun la cierra no fe atreve
fet fiadora, ene» absfmo
fempit :tn'> a aconip^áarm*
ilavare en triftes gemidos.
lÍMídsJt c*n ^Icxavüro , y jla/eS ÜMMt,

J tempefiad

'jttlcm. A7 de mi, qu: cito: pecanda
por los ílgloi da los ligios i

Cajt. inda c n feis irL demonios.
A)', que me ..tutee el iouiio

^iñO
jsie IOS Clueco* 1 Fó, qoe peíle *

*H «i diablo inis cochino 3

Kss»/f. Amigos, ja baveis rotad»
peodigios tan inauditas.

Qigé aguardáis en implorar

^ la piedad del Dios benigno !

/sst. Imploremo»U por medio

de Ntimed, que ei nueitro alylo.^ jírrcdil.AnJe Mtí el Santf ttdn .

^ F4«Jf Incljto Martyr, qucufano

builias celeftes lafiro»
1 ^

(;¡a

Tsd.Ruega á elSammo Señor,q para glo-

detu nombre, elle horror de.haga pia.

Sejlieg* Im tetupeftad»

í Mufle. Ya á lu divino ictpeiio,

fin relltlir, rendido,

ya«.e deshecho tanto

horror ccl elemento cr jila. ino.

V va «1 gran Dios d: la aaturalfta,

fgíJ de cuya inai:o pend n lo* líonjsnioi.

W T .t Viva el grao Oios, iSl • Líya::txnft.

^ Cafe Viva, y reviv*, que yi

uM le vanio laño, y ¡impío

dt usas picaras ladillas,

que mas de un acocoutifiu»

los fobacoi solapados

metenian, y podridos.

Ahora, pleguete fan«*,

de contentolalto, y brinco.

Cubren tlcuerftccn Ut cartintíé

Fakfl. Ahora retiraremos

cite cadáver divino,

hada que a la pal Chrllliaaa

el Ciel», del genti-iiniu,

que pievalece, la libre.

Luc. Y entonces Templos condigaoi

la devoción le coniagre.

Fui. Ahora todos unido*

corramos por Celaica,

alabando enaltos gritos

áel Diosde Mained,poniend#

nuefttas vidisá el niartyrio.

Cine. Vamos diciendo gulloios,

en alabanzas ds Chcillo:

Ted. Vira el gran Dios de ia rataralfl*»

de cuya mano penden ios ciominidt.

w
S'

FIN.
,

Ctn llcefHu: Ea S¿ villa* ía la Imprenta Caílellana , y Latina ds P Lefci^

Uat», en Caüc ds Gsaova,


